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Presentamos hoy la narración literaria de La Venganza
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pada que el sigio pasado conmovió a toda su generación
casi en el mundo entero, tal es la emocion que alcanza el
protagonista de esta clásica y emotiva novela.
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LA ESTOCADA DE NEVERS

Estamos en la Francia de la Regencia. Todavía la Revolución
Francesa, que marcó una nueva etapa en la Historia de la Hu_
manidad, está en un período de incubación. Aquella desastrosa
época que sirvió para acelerar los movimientos convulsivos que
estallarían en el reinado de Luis XVI en una sangrienta revuelta,
acabando con la nobleza francesa. Pero ese pAgro no es todavía
inminente. Ahora tan sólo se preocupan los nobles en aventuras
arnorosas y en practicar el noble deporte de las armas. Ese de
porte que es siempre tan apasionante cuando.en él es la vida lo
que se ventila.

En una posada típica francesa del siglo XVIII hay una re
u,nión clandestina de espadachines. Muchos han acudido a la cita.
Otros cabalgan en esa dirección. Es de noche. La venta está cui_
dadosamente cerrada; sin embargo, a través de las rendijas de
los postigos se esparce la luz, que sirve de guía a los dos cami_
nantes que hacia ella se dirigen.

Los dos hombres detienen sus caballos. Inspeccionan cuida
dosamente la posada antes de entrar. Uno de ellos interpela a
su compañero:

—Sin duda es este el lugar de la cita.
Su compañero contempla aquel mesón. Es un sitio lúgubre.

La casa está en medio de un bosque que le cla un tinte sombrío.

•
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El silbido del viento daba un aspecto más siniestro al lugar, si
cabe. Replicó:

—El diablo me Ileve si en mi vida he visto algo más tétrico.

Apeáronse de los caballos, y un poco inquieto por el silencio,
el segundo en hablar, Ilamacro Passepoil, no pudo menos de co
mentar:

—¡Me extraña este silencio!...
Su compañero, Cocardasse, se adelantó resueltamente hacia

la puerta de la posada al tiempo que decía:
—Pronto saldremos de dudas.
Passepoil le contuvo diciendo:
—Aguardad; no quiero quedarme solo.

—éTenéis miedo?—le dijo burlonamente Cocardasse.

—¡Voto a Satanás!—dijo Passepoil—. éCuándo me habéis
visto temblar?... Es tan sólo precaución.

Ambos marchan con paso decidido hacia la posada. Abren la

puerta e introducen cautelosamente la cabeza. La estancia está
vacía y débilmente iluminada por unos candiles. Al no ver a
nadie penetran hasta el centro de la misma. Cocardasse da unas

palmadas al tiempo que grita:
—éQuién vive aquí? ¡Posadero!
Abrióse una puerta en el fondo apareciendo el posadero. Era

éste un anciano que tenía el aspecto de un hombre agotado. Mar
chó temeroso al encuentro de los dos clientes. Pero avanzó des

pacio, pues sus pobres piernas no dan más de sí. Disculpóse:
•

—Perdonad, señores.
Había adoptado una actitud servil y temblorosa. El aspecto

de Cocardasse y Possepoil le imponía. Eran dos espadachines, por
lo menos en apariencia, y tenían el aspecto de unos hombres

pendencieros. Hombres dispuestos a batirse a la menor provoca
ción. Possepoil adoptó un aire dominador y dijo ásperamente:

—Decidnos, ¿es esta la posada del Castillo de Caylús?
El mesonero replicó temblonamente:
—Esta es. ¿En qué puedo serviros?
Cocardasse y -Passepoil cambiaron una mirada y Cocardasse

replicó:
—De momento dándonos de beber...
El posadero inquirió:

1
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Passepoil, que te.nía un buen negocio en perspectiva, creyó
el momento de sentirse espléndido.

—Y del mejor que tengáis, para buenos catadores...
Se dirigieron a una mesa al tiempo que el posadero añadía,

todavía atemorizado por el aspecto de perdonavidas de los espa
dachines:

—En eso creo poder serviros.
Salió de la estancia y quedaror en la sala solamente Cocar_

dasse y Passepoil. Sentárc>nse en una mesa y Cocardasse habló
en voz baja:

—Curioso; somos nueve los citados.
—Y sólo han Ilegado dos—dijo Passepoil.
Cocardasse miró a todos lados buscándolos; al no hallarlos

preguntó inocentemente:
—Dónde están?
Passepoil sonrió burlonamente al decir:
—Vos.., y yo.
Cocardasse pensó unos momentos y dijo:
—¡Ah, sí! Pero, y los otros?
La entrada del posadero interrumpió aquel coloquio. Adopta

ron una actitud de indiferencia. Al servir el vino el posadero
indicó:

—Espero que os gustará. En un tiempo este vino fué orgullo
y fama de mi posada.

Cocardasse se preguntó cuál sería la razón de que no lo fuera
ahora y ,exteriorizó su pensamiento.
- ahora?
El posadero sonrió amargamente.
.—Ahora? Es raro el que aquí se detiene para saciar su sed.

Desde las misteriosas muertes de !o:; de Caylús...
Passepoil, casi tan famoso como por su insaciable

curiosidpd, le interrumpió rápidamente:
—1V1uertes misteriosas? Decid.
Cocardasse añadió, sin poderse contener:
—ContacInos.
El posadero tomó un aire de cautJa y empezó:
—Yo sólo puedo deciros lo que muy pocos ignoran. El viejo
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Caylús, hombre déspota y terrible, casó por primera vez con jo
ven y hermosa doncella. Poco duró su belleza y menos su juven_
tud; los negros muros de ese maldito castillo, donde vivió secues
trada, fueron minando su vida y cuando soltaron su presa fué
para entregarla a la tumba (Cocardasse y Passepoil cambiaron
entre sí una comprensiva mirada). Más tarde contrajo segundas
nupcias con una hermosa española. Su vida fué otro calvario y
tuvo idéntico fin.

Passepoil, que era un hombre inminentemente curioso, no
quiso perderse ninguno de los detalles referentes a la vida del
monstruo de Caylús, como ya denominaba «in menti» al marqués
del mismo nombre, e inquirió:

—éVive solo?
El posadero parecía dispueto a satisfacer plenamente la cu

riosidad de sus interlocutores y siguió:
—No... de la unión con la española nació una niña, que

ahora es una mujer. Con ella vive, y del mismo modo que secues
tró a sus esposas, secuestra ahora a su hija...

En aquel momento Cocardasse se acordó del motivo de la cita
y sondeó al posadero:

—Decidme, ¿entre los que frecuentan el castillo no hay un
caballero que se llama De Nevers?

—El Duque? Sí, pero no debió de ser del gusto de ese viejo
terrible, porque hace ya tiempo que no visita el castillo.

Passepoil le hizo una indicación a Cocardasse indicándole que
mantuviera silencio. Este, para desviar la conversación, le pre
guntó por el castillo. El posadero les lleva a una •ventana y les
enseña la ingente construcción, recortada por la luz de la luna.
Dos grandes ventanales abiertos dejaban escapar una gran clari_
dad. Es la nave principal del castillo. El castillo tenía ta,mbién en
verdad una apariencia macabra. Con grandes torreones sobre un
peñasco levantado aparecían negros sus muros, que resaltaban
más ante la claridad de la luna.

En aquellos momentos, en el gran salón del castillo el prín_
cipe de Conzaga, hombre de unos veintiséis años, apuesto y de
gran distinción, estaba jugando una partida de ajedrez con el
marqués de Caylús, anciano de unos sesenta aPic>s y de aspecto
terrible. El lugar era un amplio salón de aspecto antiguo, con
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muebles venerables, vetustos y pesadcs, que daban un aspecto
triste y melancólico a aquella sala mal iluminada por unos gran_
des candelabros, que sólo aciertan a iluminar la mesa de ajedrez
en la cual el marqués de Caylús y el príncipe de Conzaga están
empeñados en una emocionante partida. Caylús, en aquellos mo
mentos, acaba de dar jaque mate 31 príncipe de Gonzaga, y sin
poder contenerse da un grito de alegría•

jaque mate!... Príncipe, es la tercera partida que os gano.
El príncipe de Gonzaga dijo con tono adulador:
—Marqués, confieso que sois invencible.
El aludido se levantó de la mesa y cogiendo un candelabro

con la mano para poderse alumbrar se dirigió a una de las gran_
des cabezas de jabalí que adornaba uno de los rnuros de la sala.
Se detuvo unos momentos contemplándola silenciosamente, y lue
go dijo, como pensando en alta voz:

—E1 deporte de la caza... Ese sí que es un juego—se volvió
hacia Gonzaga, e indicándole el jabalí, añadió--; Mirad; seis ho
ras duró la persecución. Se hizo fuerte en las cuevas de Caylús.
Y seis veces hundí mi cuchillo en su garganta. Una vez por cada
hora...

El príncipe de Gonzaga no prestó demasiada atención. Se ha_
bía dirigido hacia un cuadro no muy le¡os de la cabeza del jabalí
y le miraba con curiosidad. Parecía encontrar apasionante la be
Ileza de la mujer que en él estaba retratada. Caylús continuó
1->ab!ando sin clarse cuenta de que su huésoed apenes le escuchaba:

--Matar... No existe placer mayor. Escoger la víctima, per_
seguirla y sitiarla. Gozar viendo que qu1ére evitar lo que no tiene
remedio. Hundir el cuchillo en su cuerpo mientras la sangre ca
liente brota de sus heridas...

Gonzaga seguía con la mirada fi¡a en el cuadro, sin apenas
reparar en sus palabras. Caylús se acercó hacia él y le dijo:

—Veo que estas historias de cazadores os interesan muy poco.
Gonzaga despertó de su sueño y dijo en son de disculpa;
—Os pido perdón, pero...
Caylús se fijó un momento en el cuadro que había estado

mirando el príncipe e interpretó su silencio creyendo que pen_
.saba en su hija y diciendo:

—Es su misma imagen.
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Gonzaga expuso sus pensamientos:
—Puesto que habláis de Aurora, voy a deciros que vuestra

hija lo es todo para mí. Mas, decidme. ¿La habéis consultado?
Creéis que ella consienta?

Caylús se irguió en toda su enorme estatwa. Su voz sonó
brusca y terrible al replicar:

—Consultado a mi hija? Deliráis, príncipe, Los Caylús no
consultan. Ordenan.

Gonzaga temió haber despertado la cólera del viejo e intentó
apaciguarIe.

—Quizá no supe explicarme; mi deseo ha sido unir mi vlda
a la de Aurora siempre que ella tenga gusto en ello.

Para Caylús, el solo hecho de que pudiera dudarse de la fuer_
za de su voluntad, constituía casi una ofensa. Así, pues, dijo:

—Mi hija cumple con gusto todo cuanto le ordeno. Mañana,
mientras os doy la revancha, podréis hablar con Aurora.

Tiró de la campanilla y apareció una camarera, Ana, a la que
ordenó que acompaí-íara al príncipe hacia la puerta y que hiciese
venir a su hija. Gonzaga salió precedido de Ana. Caylús se quedó
solo en el salón y dió unos pasos, murmurando para.sí:

—¡Consultar!... Un Caylús!... Están locos!...
Se cletuvo unos momentos en el cuarto. En aquellos mornen

tos entró Aurora en el salón. Era Aurora una mujer de fascina
dora apariencia. Alta, de ojos negrcs y el cabello azabache. Arro
gante figura y distinguido andar. No poclía ocultar que venía de
madre española, de la que seguramente había heredado aquellos
ojos negros insondables y fascinadores. Se quedó parada delante
de su padre y le dijc:
- mandasteis lama. padre?
Caylús se dirigió hacia clonde estaba su hija al tiempo que

decía:
—Es mi voluntad que ac:ptéis el nombre que os ofrece el

príncipe de Gonzaga. Sí. Mi palabm está empeñada. Tratad de
ho contrariarme—comc- viera la sombra de estupefacc.ón que se
pintaba en el rostro de Aurora, añadió con brusquedad—: No os
pido vuestra opinión, os lo ordeno, eso es todo.

Y con estas palabras salió del salón. Aurora, pálida y temblo_
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rosa, vió alejarse a su padre. La voz de su doncella se oyó a su
espalda. Esta le dijo:

—Señora. Ya es hora.
Aurora reaccionó y salió del salón seguida de la fiel Ana.
En la posada, mientras tanto, había ya varios espadachines

más, sentados a la misma mesa donde escanciaban jarras de vino
Cocardasse y Passepoil. Solamente se oían las voces de los espa
dachines que gritaban en interminable secuencia: «¡Posadero, más
vino!». Cccardasse y Passepoil parecían presidir la reunión. Este,
dirigiéndose a todos, gritó:
—¡El diablo me Ileve! Quien aquí nos ha citado sabe io que

está haciendo.
Su inseparable Passepoil completó la frase.
—Decís verdad, No es tan fácil unir ocho espadas corno las

que aquí se encuentran.
Uno de los espadachines agregó:
—Me temo que serán nueve, pues falta mi amigo Faenza, y

os puedo asegurar que con la espada en la mano nada tiene que
envidiaros.

Al terminar la frase se abrió la puerta del fondo. Entró Faen_
za que, yendo hacia la mesa, barbotó:

—¡Por Satanás, creí que no Ilegaba!
Cocardasse inquirió:
- dabas con la posada?
—Estaba a punto de perderme en ese bosque, mas por for_

tuna tropecé con un grupo de soldados y ellos me dieron razón
—explicó Faenza.

Passepoil se mostró sorprendido.
—Soldados en ese lugar?
—Sí. A media legua de aquí acampará un regimiento que

comanda Lagardere.
Al oír el nombre de Lagardere todos se pusieron de pie y ex

clamaron excitados:
—¡ ¡ Lagardere!!
Cocardasse y Passepoil eran los más excitados de todos. Co

cardasse preguntó:
—Lagardere cerca de aquí?
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Unicamente un espadachín parecía ro conocer el nombre del
famoso caballero, ya que preguntó con extrañeza:

—2Quién es ese Lagardere?
Todos estallaron en una carcajada sonora. Parecían sorpren_

didos de que hubiera un ser que no conociese el nombre del pri
mer tirador de espada en Francia. Hicieron comentarios burlones
acerca de tamaFia ignorancia. Les parecía harto extraFio que no
hubiera ni siquiera oido nombrar a un ser cuya fama traspasaba
ya las fronteras del país y se había convertido en una especie de
héroe legendario. Passepoil pareció resumir las palabras de todo5,
cuando dijo:

—J'ero es posible que ignoréis a la más gloriosa espada qUe
corta el aire de Francia?

Cocardasse empezó a contar la historia de Lagardere, de quien
ellos habían sido maestros y al cual Ilamaban afectuosamente
«nuestro pequeño»...

—Fuí yo, hace cosa de diez años, quien puse por primera vez
una espada entre sus manos.

—Y aun no había cumplido las diecisiete primaveras—dijo
Passepoil—que nos batía, venciéndonos a los dos. ¿Os acordáis
de la canción que fué SII grito de guerra? Era así:

Cocardasse ernpezó a cantar y los demás le corearon. Al lle
gar el momento donde empezaba el estribillo se oyó la voz de
Lagardere, que desde afuera lo entonaba maravillosamente por
cierto. Se abrió la puerta y apareció el caballe.ro Enrique de La
gardere. Era éste un hombre de alta y arrogante presencia, ojos
negros, de mirada viva e imperiosa, cabello como ala de cuervo,
caído descuidadamente en melena, y fino bigote sobre el labio
superior. Todos le miraron escuchando el final de la canción. Al
terminar ésta, todos gritaron a un tiempo entusiasmados:

—¡¡Lagardere!!
Passepoil y Cocardasse, Ilenos de alegría, de un salto se pre

cipitaron a su encuentro. Passepoil gritó:
—¡Pequeño!
Cocardasse, como un eco, repitió:
—¡Nuestro pequeFio!
El joven militar se acercó a la mesa, les cogió por los hom

bros y dijo:
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—¡Cocardasse, Passepcil! Que la tierra me trague si pensé^
encontraros en lugar tan alejado de nuestro viejo París—luego,
mirando a los presentes, añadió con sorna—: Mas, decidme, qué•
es lo que hacéis aquí en tan «buena» compañía?

Cocardasse y Passepoil hablaron con aire mIsterioso:
—Una cita.., de negocics.
Lagardere, que se acercaba a la mesa, dijo:
—Lo entiendo; esta noche habrá sarao y todos son de la

fiesta...
Se acercó a la mesa, y al ver los jarros de los contertulios,

dijo con su voz recia y jovial:
—Posadero, Ilenad pronto los vasos, que nos morimos de sed.
El Posadero Ilenó nuevarnente los vasos. Cocardasse, Passe

poil y Lagardere hicieron un aparte y discutieron sus recientes
progresos en el noble deporte de las armas. Principal cuestión que
les absorbía por completo. Cocardasse le habló maravillado del
tema de su conversación antes de su llegada:

—Parece cosa de brujas... estábamos comentando vuestras
pasadas hazañas cuando vos aparecisteis...

Passepoil interrumpió, no queriendo ser dejado fuera del diá
logo:

—Yodecía que en todo el reino de Francia no hay una espada
mejor.

Lagardere interrumpió:
—Confieso que con la mía en la mano no tiemblo ante cien

espadas. Mas—y aquí su frente se ensombreció—olvidasteis un
detalle.

Los demás espadachines se habían callado y prestaban gran
atención a la conversación. Cuando Lagardere hizo aquella pausa
no pudieron menos de preguntar, casi al unísono:

Lagardere replicó:
—¡La estocada de Nevers!
Todos se miraron extrañados, y Faenza, haciéndose el porta

voz, preguntó un poco sorprendido:
—Ñué queréis decir?
Lagardere explicó:
—Existe un hombre capaz de quebrantar mi defensa: iNe

1
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vers! Tres veces crucé mi acero con él y tres veces fuí tocado en

plena frente. Tres veces consecutivas y sin poder enmendar mi
guardia.

Saldaña y Faenza comentaron a dúo:
—¡Parece obra de brujas! Y habéis encontrado medio de

parar esta famosa estocada?
Lagardere sonrió satisfecho y contestó:
—De pararla y de volverla.
Todos, como movidos por un extraño impulso, preguntaron a

coro:
—¡Explicadnos como es! Sí, sí, explicaos.
Lagardere ordenó al posadero que sirviera más bebidas: Lue

go, sonriendo alegremente, pidió con un ademán de la mano un
poco de paciencia, al tiempo que les dijo:

—Antes quiero beber por quien venció a Lagardere: ¡Por el
duque ce Nevers!

Todos brindaron y bebieron, pero al tiempo de beber, una
risa sombría iluminó sus semblantes.

En un aposento del castillo de Caylús, frío y sobriamente
amueblado, Aurora y su camarera paseaban entretanto inquieta-.
mente. En un ángulo estaba la imagen del Crucificado y ante el
cual se veía un reclinatorio junto a una cama donde duerme una
niña.

Aurora, no pudiéndose contener, dijo a Ana:
—No está... (sus ojos examinan el aposento intentando des

cubrir la figura de un hombre).
Ana la tranquilizó diciendo:
—No ha de tardar. Desde París la jornada es larga...
Aurora se dirigió hacia la cama, y envolviendo en una cari

ñosa mirada a la niña que dormía plácidamente, musitó:
—Mira cómo sonríe, Ana.
—Es que los ángeles velaPl su sueño--replicó ésta.
En aquel momento tres golpes que sonaron en la puerta hi

cieron que el rostro de Aurora se inquietase. Luego reaccionó y
dió su consentimiento.

Se abrió la puerta y apareció el duque de Nevers. Era un
hombre alto, de apariencia arrogante y dominadora, cabellos cas
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taños, ojos azules y franca sonrisa. Aurora corrió a su encuentro
y le besó apasionadamente.

—¡Felipe!... Por fin!—añadió con ternura.
—Ya nada podrá separarnos—dijo Nevers—. Hablé con el

Regente y enterado de todo, nos ofreció su ayuda.
Aurora mostró en el semblante la inquietud y congoja quela invadía.
Nevers, extrañado, prosiguió:
—No te alegras? ¿por qué tiemblas?
—Felipe, durante tu ausencia...—explicó Aurora, no sabien_

do cómo empezar.
—éQué?—cortó nervioso Nevers.
—Mi padre ha decidido casarme y en mi nombre ha empeñado su palabra.
—dA quién?—preguntó con energía.
—Al príncipe de Gonzaga.
Nevers sonrió alegremente, corno si sus temores se hubieran

disipado.
—Ya ves. Hasta en eso ha querido Dios ayudarnos. Gonzagaes mi amigo, además de pariente. Cuando yo le explique, será

el primero en ayudarnos.
Aurora parecía atormentada por terribles presentimientos.
—Tengo miedo por ti. Por nuestra hija...
Nevers la interrumpió con energía:
—Eres mi esposa y la mujer de un Nevers nada tiene quetemer. Yo cuidaré de nuestra hija, en París estará a salvo de

cualquier contingencia.
—èSepararme de mi hija?—dijo Aurora desolada.
—Muy pronto—contestó con dulzura el caballero--estará de

nuevo en tus brazos.., y tú en los míos.
Aurora le volvió a abraz,-..r amorosa y apasionadamente mien_

tras decía sollozando, pero con aire de resignación:
—Puesto que así lo quiere Dios...
Las restantes palabras quedaron ahogadas por el apasionado

beso de Nevers.
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DOS ESPADAS UNIDAS

Mientras tanto, en la posada de Caylús, Lagardere y Faenza
se batían a espada. Lagardere les estaba enseñando la famosa
estocada de Nevers. En aquel momento, entre los entusiastas
hurras de los espadachines, acababa de tocar en la frente a Faen_
za. Admirados todos, ante aquel golpe rnaestro, pidieron una
ronda de vino para celebrarlo. Mientras brindaban se abrió la

puerta y apareció Peyrolles. Era éste un hombre de siniestra apa
riencia. Bajo, caído de hombros, con andar incierto y mirada rece
losa. Dirigió una mirada a todos los reunidos, Cocardasse, Passe

poil y Lagardere éstaban en un extremo de la mesa. Peyrolles, que
no conocía a Lagardere, le confundió con uno de los alquilados
sicarios. Al darse cuenta de su presencia todos enmudecieron ins_
tantáneamente. Peyrolles se dirigió a Cocardasse y preguntó:

esos los hombres que habéis citado?
Cocardasse hizo un gesto afirmativo y agregó con orgullo:
—Los diez mejores aceros de todo el reino de Francia.

Peyrolles hizo un gesto de asentimiento y tiró sobre la mesa
una bien repleta bolsa, en que se clavaron las codiciosas miradas
de los espadachines, y exigiendo atención empezó a hablar:

—Esta noche, alrededor de las doce, en el castillo alguien
cruzará los pasos para llegar a él. Antes de que lo logre...—hizo
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un gesto, y calló indicando la acción de acuchillar—el dinero esvuestro.
Cccardasse y Possepoil discutieron. Indicaron con un ademánque aquel dinero no era suficiente y exigieron una mayor canti_dad. Los restantes espadachines corearon su petición. Peyrollespidió precio y Cocardasse exigió que cuadruplicara la cantidad.—Jamás—gritó Peyrolles.
—Callasteis—indicó Cocardasse—que se trata de un insigneseñor y que, además, sabe bien para qué sirve tener la espadaen la mano.
—Es inútil. Puesto que rehusáis el precio que convinimos,no hay nada de lo dicho.
Y con estas palabras salió rápidamente de la estancia.
Surgió una indignada protesta por parte de los demás mercenarios espadachines. Estaban indignados por el fracaso de las negociaciones. Cocardasse, impertérrito, hizo un gesto con la mano.—Volverá...
—Pagará bien, sabiendo que estamos en el secreto--añadiósu inseparable Passepoil.
Lagardere, levantándose de la mesa, preguntó:

secreto? Si he ccmprendido bien se trata...
Cocardasse y Passepoil se levantaron también y éste dijo conironía :
—El conversar con un gran señor.
E hizo un ademán indicando que la conversación sería conlas espadas desnudas.
Lagardere pidió imperiosamente:
—¡Su nombre!
—Hace poco vos mismo lo pronunciasteis. Ahora podréis ven_

gar aquella famosa estocada: Es Felipe de Nevers.
Lagardere se apartó bruscamente de ellos. Lanzó una desdeñosa mirada a todos los presentes y les amonestó con furia:
—¡Asesinos!
Los espadachines hicieron ademán de desenvainar sus aceros.Cocardasse y Passepoil avanzaron hasta colocarse a su lado al

tiempo que decían en tono de excusa:
—Pequeño. Los tiempos son muy duros. ¡De algo hay quevivir!
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Lagardere, sin hacerles el menor caso, desenvainó la espada

y luego se dirigió hacia la puerta al tiempo que gritó:

—éVivir?... No será por mucho tiempo... Cuantos me estáis

oyendo, sabéis que yo, el caballero de Lagardere, prometo que el

que se atreva a tocar un hilo de la ropa de Nevers morirá bajo

el golpe de mi espada.
Su aspecto imponente y magnífico contuvo a los espadachi_

nes, que desenvainando las espadas intentaban cerrarle el paso.

Contemplaban asombrados el arrogante aspecto de Lagardere, que

cerrando la puerta tras sí se perdió en la obscuridad de la noche

sin que nadie osara cortarle el paso. Antes de desaparecer, se

volvió al asombrado grupo y les gritó:
—Y no olvidéis que Lagardere sabe cumplir su palabra...

Los espadachines reaccionaron de diversas maneras ante la

marcha de Lagardere. Cocardasse y Passepoil, abandonando el

grupo, retcrnaron a la mesa. Los demás hicieron irritados comen_

tarios referentes a los mismos, a los que acusaron de haberles

estropeado el asunto por su falta de tacto. Cocardasse., y Passe

poil no parecieron preccuparse lo más mínirno, antes al contrario

su conversac;án se refirió únicamente a Lagardere, cuyo sentido

del honor te'rnían haber agraviado. Cuando los restantes aventu_

reros se dirigieron a la mesa de Cocardasse y Passepoil, se abrió

nuevamente la puerta y apareció Peyrolles. Llevaba en la mano

una bolsa de cuero mucho mayor. Se dirigió a ellos y les habló

así:
—¡Aquí está lo que exigisteis!
Cocardasse y Passepoil habían cambiado de opinión y encon_

traban aquella suma insuficiente. Al preguntarles Peyrolles si es

que intentaban burlarse de él, Passepoil respondiá:
—El ilustre caballero a quien «debemos presentar nuestros,

respetos» tiene ahora un amigo y un defensor.

—Un amigo?—interrumpió inquieto Peyrolles.

—Que vale por diez. ¡Enrique de Lagardere!—completó Pas

sepoil.
—élagardere?—repitió extrañado Peyrolles.

—éComprendéis ahora por qué es necesario doblar al rnenGs

las sumas que convinimos?—preguntó Cocardasse,

.—Doblar la suma? ¡jamás!
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Y con gesto decidido volvió a marchar hacia la puerta. El
resto de los espadachines, que no habían intervenido en la con
versación, permanecían silenciosos, con expectación, sin atreverse
a hablar. En esto se abrió la puerta por centésima vez aquella
noche y apareció un hombre enmascarado y susurró unas pala_
bras al oído de Peyrolles. Este, volviéndose nuevamente a Cocar_
dasse y Passepoil, habló:

—¡Bien! ¡Acepto lo que pedís! Este hombre os Ilevará al
!ugar de la cita.

Todos se dirigieron hacia la puerta en pos del embozado. Co
cardasse y Passepoil se quedaron a la zaga.
- nuestro pequeño? Antes de hacerle un rasguño daría mi

mano a cortar.

Passepoil le miró burlonamente y le dijo:
- el cerebro? éYa no os funciona? Mirad.
Desenvainó la espacla y puso un botón en la punta ante la

mirada sorprendida de Cocardasse, que hizo un gesto de haber
comprendido. Acercándose a PassepoiT Íe besó en la frente. Luego
los dos del brazo abandonaron la posada y marcharon en pos del
grupo de espadachines.

En el castillo, Felipe de Nevers se despedía de Aurora. Esta
cogió a la niña en sus brazos y la ablazó apasionadamente, di_
ciendo:

—iHija mía! Algo me dice que no he de volver a verte.
—No digas tal cosa. Nuestra hija no corre ningún peligro

—replicó Nevers.
Aurora entregó la niña a su esposo, y apoyándose en el res

paldo de la silla, dijo con voz entrecortada:
antes de que me abandonen las fuerzas.

Nevers la cogió, miró amorosamente a Aurora como querien
-do darle ánimos y salió en dirección a la puerta. Aurora se volvió
de cara al Crucifijo. Al oír el chasquido de la puerta al cerrarse,
se arrodilló ante él y con voz suplicante oró:

—¡Dios mío! Protégelo...
Nevers, frente a la puerta ya cerrada, miró a todos !ados y

luego a una dirección determinada. Ya en el bosque, Nevers
<aminó Ilevando la dulce carga en sus brazai y con aire de pre
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ocupación. Al otro lado de éste, Lagardere avanzaba sigilosamente
deteniéndose ante cualqu;er ruido sospechoso.

Y en otra dirección distinta, el grupo de espadachines avan_

zaba hacia su víctima. Nevers se detuvo al escuchar un ruido

extraño y desenvainó la espada quedando a la expectativa. La_

gardere, que había sido el autor del ruido, le advirtió:

—¡Deteneos!
Nevers no le reconoció y gritó:
—¡Atrás, si no queréis encontraros con mi espada!
E intentó avanzar en la dirección que caminaban los espa

dachines. Lagardere desenvainó su acero y le cortó el paso. Cho_

caron los aceros y Enrique habló:
—Por Satanás! Oídme. Enrique de Lagardere jamás ha de

jado un golpe por contestar.
Nevers detuvo el ataque, exclamando sorprendido:
—¡Lagardere!
—Vuestro amigo, si r-11Q, queréis escuchar—dijo él.

—Si venís en son de paz hablar presto—gritó Nevers.

Enrique se acercó y se apercibió que Nevers Ilevaba a la nifia

en los brazos.
—¡Dics mío! Hice bien en no atacar.
—No creo que sea el.momento de contaros por qué me bato,

Ilevando a mi hija en brazos,—dijo Nevers.

—¡Vuestra hija! Creo haber liegado a tiempo para poder de

fenderos del peligro que corréis—dijo Lagardere.
—éPeligro?—inquirió sorprer,dido Nevers.

—Alguien que no conozco os prepara una emboscada. No

tenéis tiempo que perder, si queréis salvar la vida y la de vues

tra hija.
La sorpresa de Nevers fué en aumento.

—éAsesinarme? éQuién? ¡Silencio!
En aquel instante se oyeron Ics pasos de los espadachines que

se acercaban por el bosque.
—¡Son ellos!—gritó Lagardere.
—Es mejor—habló Nevers—batirnos en retirada. Regrese

mos al castillo; allí, Ilegado el caso, mi amjgo el príncipe de Con_

zaga nos prestará mano fuerte. Seguidme.
Se dirigieron hacia el castillo. Los asesinos a sueldo habíart
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Ilegado ya a la parte alta de los fosos. Peyrolles se encontraba
allí con otro embozado Ilamado Chaverny, que era jefe de un

grupo distinto de mercenarios. Este ordenaba en aquel momento
que rodeasen el lado opuesto de los fosos con objeto de coger a
Nevers y a Lagardere entre dos ataques. Lagardere se echó al
suelo y pegó el oído a éste, luego se velvió a Nevers y habló:

—No hay duda, son dos grupos los que se están acercando.
—¡Si fuera posible penetrar en el castillo y avisar a Gonza

gal...—insinuó Nevers.
—èHacia dónde queda la entrada?—preguntó Lagardere.
—Al otro lado del foso--replicó Nevers.
—En ese caso es inútil. Seguidme. Detrás de estos macizos

será más fácil sostenernos—dijo Lagardere.
Se acercaron a los fosos del castillo. Lagardere preparó un

lugar donde la hija de Nevers pudiera estar segura. Nevers le en_
tregó la criatura. Lagardere la colocó bien al resguardo y dijo con
marcada emoción:

—Aquí estará segura.
Nevers miró a Lagardere con una leve sonrisa. Después le

preguntó:
—De modo que estáis decidido a batiros por mí...

duda; un poco por vos y un mucho por la niffita—dijo
éste.

—Enritjue de Lagardere—habló Nevers con emocionado acen
to—. Jamás olvidaré vuestro gesto, y si salgo con vida de este
lance...

—Duque—interrumpió Lagardere—. No lo dudéis.
—Pero, èy si muero?—preguntó Nevers.
—Juro ser un padre para ella—prometió Lagardere.
—Tomad —dijo Nevers con voz velada—. Las hojas que

arranqué del registro de la iglesia donde uniera mi destino al de
Aurora de Caylús y el acta de nacimiento de mi hija, que habéis
jurado guardar. Si muero, estas pruebas serán su seguridad. Dad_
me vuestra mano!...

Se estrecharon las manos y después se abrazaron emociona
dos. En aquel momento se oyeron voces que gritaban: «¡Contra
ells!». «Atacad.» Lagardere y Nevers desenvainaron nuevamen_
te las espadas y se prepararon para la lucha. Era tiemOo. Por
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ambas partes Ilegaban grupos de espadachines espada en mano

entre los gritos de «¡sin cuartel!» y «¡tirad a fondo!». Lagardere

y Nevers se arrojaron con furia contra los recién Ilegados; el pri

mero gritó a Nevers.
—No os separéis de mi lado. Aislados Ilevarnos las de perder

—luego, volviskidose a los espadachines, gritó con furia—: ¡Acer

caros, asesinos!
Se inició un vivísinno combate en el que Lagardere y Nevers

estaban materialmente rodeados de enemigos. En una espléndida
tirada a fondo, Lagardere atravesó el corazón de un espadachin

y gritó a Nevers, dándole ánimo: «¡Uno!». Este, con un tapidí
simo movimjento, desbarató la guardia de un contrario y le atra

vesó la frente, y luego gritó, en contestación: «Dos!. Ante el

ataque enconado de los espadachines, Nevers y Lagardere se fue

ron separando poco a poco. Nevers fué arrastrado hacia los mu

ros y Ilevado cerca de una puertecilla que en ellos había. Lagar

dere atravesó el pecho de un adversario y cantó «tres». Luego

volvió la vista hacia Nevers y le vió apoyado contra el muro y

en lucha apurada contra nuevos adversarjos.

—¡Aguantad firme!—le gritó--. ¡En seguida estaré con vos!

Peyrolles y el enmascarado contemplaron a través de una mi

rilla de la puertecilla las incidencias del cornbate. Este exclamó:

--¡Por Satanás! Llegó el momento de intervenir.

Peyrolles intentó detenerle diciéndole:
—Monseñor... No os arriesguéis.
El así Ilamado replicó:
—El riesgo es mucho mayor si Nevers sale con vida.

Abrió la puerta, desenvainó la espada y avanzó a situarse a

la espalda de Nevers. Lagardere, que en aquel monnento había

vuelto la cabeza y vió lo que iba a ocurrir, gritó angustiado a

Nevers:
—¡Duque, defendeos!
El enmascarado atravesó con su espada la espalda de Nevers

mientras Lagardere contemplaba impotente conno éste caía heri

do. Al caer, Nevers volvió el rostro y al contemplar la cara del

asesino, cuyo embozo cayó un instante, dijo con profundo asom

bro.
—¡Tú!—se volvió a Lagardere, que luchando como un león
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se abrió paso hacia él y con voz velada, le ¡Lagardere,
hermano! Acuérdate y véngame.

Cuando terminó de prontinciar esta palabra, su faz se con_

trajo en una horrible mueca y quedá muerto por aquella espada
traidora y asesina. Lagardere miró a Nevers y luego gritó con voz

preñada por la ira:
—¡Ante Dios lo juro! Tcdos cuantos están aquí habrán de

morir por mi mano.
El enmascarado gritó a sus sicarios:
—¡A él!
Lagardere se lanzó contra el embozado. Pero al ser atacado

por los espadachines, de un salto ganó el lugar donde estaba la
niFíita y tomándola en sus brazos salió por la parte contraria del
foso. El embozado, testigo de lo que c,curría, gritó:

—Es la hija de Nevers. Impedid que se la Ileve.
Y avanzó hacia Lagardere. Este subió el montículo de los

fosos perseguido por el embozado a la cabe.za de sus asesinos. El
enmascarado le alcanzó y se cruzaron los aceros. Pero una esto_
cada de Lagardere le proclujo una ancha herida en una mano que
le obligó a soltar la espada. Lagardere gritó ante todos los pre_
sentes:

—Asesino. Tú ordenastes esta villanía. ¡Tú! ¡Cobarde! Que
asesinas por la espalda. Quienquiera que seas, tu mano guardará
la marca de tu acción infamante, y en cualquier parte que estés,
yo sabré reconocerte. Y acuérdate que cuando suene la hora, si
tú no vas adonde est,-;1. Lagardere, Lagardere irá la buscarte.

Una vez dichas estas palabras desapareció de la vista de los
espadachines, que se quedaron atónitos ante el valor de aquel
hombre mientras el descor,ocido intentó vendar su mano y con
tuvo a ciuras penas un gesto de dolor.
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AURORA DE NEVERS

Desde aquella memorable noche han pasado diecisiete aríos.

En el salón privado del Regente de Francia, éste Felipe de Or_

leans, recibe la visita del príncipe Felipe de Gonzaga. Es el prín_

cipe de Gonzaga un hombre de agradable presencia, Ilevaba una

empolvada peluca al uso de la época; su continente es algo re

celoso y sus maneras en extremo serviles. Una ancha cicatriz

cruza el dorso de la mano derecha. Era el Regente un hombre de

unos cuarenta y cinco años, su rostro denotaba las huellas que
los placeres inmoderados,le habían producido. Sin ser un hombre

viejo se le veía cansado y prematuramente agotado. Estaban am_

bos de pie, enfrente de unos sillones y al lado de una amplia chi_

menea. El Regente volvió la cara hacia Gonzaga y dijc:
—Príncipe, hace diecisiete años que el duque de Nevers per

dió la vida y vos sabéis que hice cuanto estaba en mi poder por
esclarecer el misterio que rodeó su muerte... Todo fué en vario...

y lo que es más doloroso, nadie ha podido averiguar la suerte

que corrió su hija, que desapareció la noche misma del crirnen...
Al terminar estas palabras, el Regente se sént6, como si el

pronunciar aquellas palabras le hubiesen agotadc. Gonzaga se le
acercó y replicó:

—Alteza, este último punto ha dejado de ser un misterio. La

hija de Nevers ha muerto.
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El Regente, sorprendido, se puso en pie de un salto y dijo:
—Muerta?
Gonzaga sonrió tristemente antes de aclarar:
—Durante diecisiete años he dedicado la vida a reunir las

pruebas que ahora poseo, ya que, por la razón misma de haber

hecho de la viuda de Nevers mi esposa, no faltaron almas per_
versas que insinuaron.., que siendo Ia fortuna de Nevers de las

más grandes del reino y yo su natural heredero...
El Regente le interrumpió con voz airada:
—Es insensato!
—Ahora comprenderéis por qué durante tantos años—prosi

guió Gonzaga—he renunciado a mis derechos sobre la herencia

hasta conseguir las pruebas de la muerte de la hija de Nevers

para mostrarlas ante el Consejo de Familia que os ruego que pre
sidáis.

—La memoria de Nevers y los lazos de amistad que me unen

a vos y a vuestra esposa la princesa me crean el deber de daros

una reparación... El Consejo será convocado.
En el rostro de Gonzaga apareció una sonrisa de triunfo.
—En cuanto a la impunidad que goza el asesino del duque...

—prosiguió el Regente.
—Monseñor, crimen tan monstruoso no puede quedar im

pune — le interrumpió dramáticamente Gonzaga Yo encon_

traré al asesino—y con la mano sobre su corazón dijo—: Os lo

juro.
A! Ilevarse la mano al corazón, resaI tó aún más la roja cica

triz. Hizo una cortesana reverencia y desapareció con aire satis
fecho de la cámara.

Mientras tanto, en una pequeña casa de la ciudad de París,
ha tomado habitación el caballero Enrique de Lagardere. Después
de viajar durante diecisiete años por toda Europa ha vuelto a su

patria. Pero no ha venido solo. Una bellísima joven le ha acom

pañado. Es Aurora de Nevers, la misma joven que el príncipe de

Gonzaga asegura que ha muerto. Es el único eslabón que impide
que la fortuna de Nevers pase a su poder y que tras haber logra_
do testimonios falsos, se propone ahora reclamar. Se ha abierto
la puerta del vestíbulo y Lagardere sube por las escaleras en di_
rección a su aposento. Llegó a éste, se sienta en una mesa y sa



26 EDICIONES BIBLIOTECA FILMS

cando una lista escrita en un ahoja de pergamino la examinó.
Cogió una pluma, y mojándola en un tintero, se aprestó a escri
bir algo. Con mano firme y pausada substituyó una por un nom
bre: Gonzaga. En aquel mornento sonaron unos golpes a la puer_
ta. Lagardere escondió precipitadamente el pergamino. Luego dijo:

—Adelante.
Se abrió la puerta y apareció Aurora. Lagardere exclamó sor

prendido:
—¡Auroral.
Es ésta una hermosísima mujer. Alta y arrogante. Con unos

enormes ojos negros, unos labios maravillosamente dibujados y
el cabello blondo y negrísimo cual azabache. Su paso es grácil y
su porte encierra una majestad innata. Se acercó a Lagardere,
que la contempló cariñosamente, diciendo.

—Perdonad; pero estaba inquieta.
—Hija mía, os alarmáis sin motivo. queréis comprender

de una vez que...?
—Enrique—interrumpió Aurora—, dejad de hablarme como

a una niña. Hace poco he podido darme cuenta de que un mis.
terio rodea nuestras vidas y que un gran peligro os amenaza...

—Os aseguro...—dijo Lagardere queriendo tranquilizarla. -

—No... a 'pesar de cuanto habé.is hecho por mí, para que mi
infancia fuera dichosa, no he dejado de comprender que una
amenaza se cierne sobre nosotros. Recordad cuántas veces, en
el curso de mi vida, hemos abandonado repentinamente una ciu
dad cual huyendo de ella. Cruzando fronteras persiguiéndonos
un peligro desconocido. Y ahora, desde que hemos Ilegado a Pa
rís, siento que el peligro es mayor. Casi nurica estáis a mi lado.
Os ausentáis durante noches enteras y en el día tampoco venís
a verme. Perdonadme, no quiero apenaros..., pero sufro al sen_
tirme incapaz... iquisiera tanto poder ayudaros!

Lagardere se levantó, tomó paternelrnente las manos de Au
rora y le dijo:

—Aurora. Comprendo que ya no sois una niña y tenéis dere
cho a saber la verdad. Hace diecisiete años juré a un hombre co_
bardemente .3esinaclo velar por su hija y vengar su muerte. Dios
es testigo de que he hecho cuanto en mis manos estaba para que
aquella niña se transform3ra en una mujer digna del ilustre nom
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bre que lleva. Ahora tengo motivos para creer que el padre será

vengado y de que vos, Aurora, recobraréis muy pronto a vuestra
madre.

—Mas yo no quiero separarme de vos...—interrumpió dut
cnente Aurora.

—Pensad en vuestra madre; tan sólo ha vivido sostenida en
la esperanza de recobraros un día...—dijo Lagardere.

—Si mi madre es tal como la he soñado--replicó Aurora—.
no hará que me separe de vos...

—Dios tiene en sus manos vuestro destino y el mío; en E-1
debemos confiar. Esta noche, si logro el fin que persigo, habremos
dado un gran paso.

a dejarme otra vez?—preguntó trémulamente Au
rota.

—Es necesario, Aurora. Ahora que conocéis la verdad., sed
fuerte y tened confianza en mí.

—Como la tengo en Dios—afirmó ésta.
Aurora se acercú a Lagardere y le ofreció sus labios. Lagar_

dere, haciendo un esfuerzo de voluntad, la besó en la frente.
Luego, cogiéndola dulcemente por el brazo la condujo hacia la
puerta. Una vez allí se quedó contemplando cómo Aurora se
dirigía hacia su habitación. Pensativo, cerró su puerta y se dirigió
a la mesa.

En aquella misma hora, en su palacio, el príncipe de Gorza_.
gzt da una fiesta a sus secuaces de antaño. Aquel grupo de espa_
dachines que diecisiete años antes vimos luchar junto a los fosos
del castillo de Caylús han mejorado mucho de apariencia exter
na. Vestían elegantenr,ente y tenían todo el aspecto de los hom
bres que han prosperado en la vida. Peyrolles, Faenza y S3Idaña
hubieran podido ser confundidos por unos opulentos cableros.
Estaban reunidos con cinco elegantes cortesancs. Bebían, canta
ban y reían. La jovialidad reinaba en la fiesta. A los postr. casi
ebrios, brindaron por su generoso anfitrión, el príncipe Gonzaga.
Faenza se hizo el portawoz de la compañía y gritó con estentórea,
VQ.Z :

—Brindo por nuestro anfitrión y protector, el príncipe de
Gonzaga.

Su brindis fué coreado entusiásticamente por todos los pre_
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sentes con gritos de «¡Viva Gonzaga!» «Viva nuestro protec,
tor!». Gonzaga se levantó sonriente y les dijo:

—Señores; agradezco vuestro brindis, en el cual Faenza me
ha desigqado con el nombre de protector. La verdad es que he
hecho cuanto he podicio para asegurar vuestra fortuna. Y sin em

bargo, pienso hacer mucho más en favor de todos vosotros. Ma

ñana, según los planes que conocéis, tendrá lugar un Consejo y
entraré en posesión de la fortuna de Nevers. De sobra sabéis que
en todo momento podéis contar con mi apoyo. Puedo yo contar
con el vuestro?

Los gritos de «Sí!. ¡sí! ¡hasta la muerte, le respondemos con
la vida!» interrumpieron el final de sus palabras, dándole a en_
tender que podía depositar su confianza en aquella cuadrilla de
desalmados asesinos, que le defenderían hasta el último instante.
Satisfecho gritó a un criado:.

—¡A ver, que Ilenen de nuevo las copas y que entren los mú
sicos!

Se abrió la puerta y entraron cuatro músicos precedidos por
un bufón jorobado, que se detuvo y observó el salen. Las corte_
sanas se agruparon en torno suyo al tiempo que gritaron: «Un
jorobado, eso trae suerte, deja que te toque tu joroba». Como
todas quisieran tocar la joroba al mismo tiempo, el jorobado dijo
jocosamente:

—Con calma que para todos alcanzará mi. joroba.
Rieron todos aquella ccurrencia, y uno de los espadachines

Ilamado Oriol, que había bebido más de la cuenta, se puso en pie
y gritó:

—¡Silencio! ¡Silencio! Pido un viva para nuestro visitante:
¡¡Viva Esopo II!!

Todos corearon aquel viva. El jorobado sonrió y replicó un
poco burlonamente:

—Gracias, señores; veo con placer que soS de instinto más
fino de lo que yo imaginaba.

Le preguntaron a qué se dedicaba, que cuál era su especia
lidad. Si sabía cantar romances, si recitaba poesías; en una pala_
bra, cuál era su gracia característica.

El jorobado replicó con cierta ironía, a la vez que hacía un
gesto ambiguo:
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—Sé hacer de todo un poco. Doy alegría a los tristes. Y tris
teza a los alegres. Conozco romances de los poetas del pueblo..
En los rostros y en las líneas de la mano leo el pasado y adivino
el porvenir.

Oriol le interrumpió:
—Más vale que nos cantes una romanza: veremos si tus can_

ciones valen más que tus sermones.
El jorobado entonó una canción que pareció interesar a todos

los presentes. Tenía una hermosa voz de barítono, bien timbrada

y aterciopelada. El rostro del jorobado era extraordinariamente
atractivo y contrastaba enormemente con aquel deforme cuerpo.
Sus ojos recorrieron con interés a todos los presentes, observan_
do detenidamente sus reacciones, mientras entonaba su canción.
Cuando concluyó ésta estaba serio, reflejando sin duda la preocu_
pación que sentían. Oriol fué el primero en rornper el silencio.
Y dirigiéndose al jorobado observó:

—Es lúgubre tu canción.
El jorobado se acercó a Oriol y replicó:
—Qu'eréis una más alegre?
—Prefiero no oír tu vcz—replicó de mal talante Peyrolles.
El ambiente de alegría que había en la habitación antes de

entrar el jorobado parecía haberse disipado, de¡ando lugar a una

gravedad cargada de funestos presentimientos. Acaso aquella can
ción había despertado la conciencia al grupo de espadachines,
reccrdándoles aquella trágica noche, diecisiete años antes, cuan
do otro motivo les había conducido a Caylús. Una de las cortesa_
nas, queriendo disipar aquella tensión un poco violenta, se acercó
al jorobado al tiempo que dijo:

—Jorobado, sé gentil y dime. Qué ves en mi mano?
El jorobado tornó y observó atentamente, prestándola exage

rada atencien, aquella bien cuidada y marfileña mano. Luego dijo
con sorna:

—Tan sólo veo el amor... Para ser más exacto tres amores a
la vez.

Todos rieron aquella ocurrente respuesta y la cortesana, to_
mando la mano de Saldaña, que parecía ser el adorador de turno,
se la mostró al jorobado al tiempo que dijo:

en esta mano qué ves?
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El jorobado la observó con atención y respondió con voz que
tenía un deje profético:

—Del pasado será mejor no hablar; no es justo turbar vues

tro buen humor. En cuanto al porvenir casi no distingo nada...

—éQué quieres decir?—preguntó asustado Saldaña.

—Que sólo veo una noche interminable—respondió el jo
robado.

—¡Sue.lta mi mano, ave de mal agüero!—gritó Saldaña, reti_
rándose apresuradamente.

Gonzaga contemplaba .muy interesado la escena. Saldaña, asus
tado, miraba de reojo a Faenza, que se había quedado pálido.
Este últinno no se pudo contener y gritó airadamente contra el

jorobado:
—Ese charlatán me aburre—dijo a Gonzaga, como discul

pándose; luego gritó, dirigiéndose al jorobado--: ¡Vete!
Apoyó sus palabras con un vigoros empujón, que hizo vacilar

al contrahecho. Este hizo ademán de retirarse, pero Gonzaga se
lo impidió.

—Un momento. éQué es lo que nos cantastes?
—Una queja que aprendí por esos caminos de Dios—replicó

el jorobado—. También os puedo cantar el romance de la huér
fana encontrada y del terrible testigo... es muy bonito, señor, en

verdad; conozco más de trescientos.
—Tu ciencia es inagotable—cornenkó Gonzaga—. éAceptas

quedarte aquí? Me gustaría saber lo que encierra tu joroba—al
ver el gesto de afirmación que apareció en el rostro del jorobado,
se volvió a Peyrolles y le dijo—: Peyrolles, preparareis un perga
mino que acredite a nuestro Esopo al servicio de palacio.

Los ojos del jorobado despidieron un destello de alegría. Se
volvió hacia Gonzaga diciendo:

—Además de gran señor, sois príncipe generoso...
--Generoso para quien sabe servirme insinuó sonriente

Gonzaga.
—Me atengo a vuestra sabia justicia—replicó adulador el jo

robado.
—Ahora puedes retirarte. pero quiero prevenirte que sólo

gusto de las romanzas alegres.
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Gonzaga alargó su mano al jorobado. Este la tomó, observó la
cicatriz y miró furtivamente a Gonzaga. Luego hizo ademán de
Ilevársela a los labios, pero no Ilegó a besarla. Retrocedió.

—Con vuestra venia, señor.
Y salió del salón.
Gonzaga Ilamó a Peyrol!es y le dijo al oído:
---Que no lo pierdan de vista...
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EL JOROBADO

Al día siguiente, en la antesala del príncipe de Gonzaga es
taban Cocardasse y Passepoil discutiendo con un criado, que les
decía:

—Puede que el señor de Peyrolles se digne recibiros. Tened a
bien aguardar.

Cuando quedaron solos, después de haber marchado el cria
do a anunciarles, comentó Passepoil con tono ligeramente re
tador:

—Mabéis oído, Cocardasse? El señor de Peyrolles puede que
se digne recibirnos...

Recalcó intencionadamente estas palabras.
—No sabe con quién está hablando—dijo con tono burlón

Cocardasse.
El criado reapareció en aquellos momentos y miró con aire de

extrañeza a los recién Ilegados. Tras él apareció Peyrolles. Passe
poil hizo un gesto a Cocardasse y ambos se dirigieron hacia Pey
rolles.

—Juraría que es nuestro amigo el buen señor de Peyrolles
—dijo algo burlonamente y ligeramente incrédulo Passepoil.

—En carne y hueso--concretó Cocardasse.
—Sólo que con más huesos que carne—prosiguió Passepoil.
Peyrolles, que había escuchado un poco molesto estas chan
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—¡Por el Duque de Ne
vers!

Enrique de Lagardere,
la arrogante creación de
JORGE NEGRETE
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—Son esos los hom
bres que habéis citado?

—EI riesgo es raucho
mayor si Nevers sale con
vida.

É•m•



:VENGANZAE:DE:ELAGARDERE 35

—Enrique de Lagarde
re jamás ha dejado un
ogolpe por contestar.

Aurora de Nevers.
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—No os separéis de mi
lado. Atacad a fondo.

entró un bufón joro
bado que observó el sa
Ión.
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—Que sólo veo una
noche interminable.

—¡Señor, ya he sufrido
bastante! ¡Tened piedad
de mí!





—Su nombre es Enri
que de Lagardere.
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—Tengo mis pruebas
mis testigos.

—Ya nada podrá sepa
rarnos...
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zas que entre sí cruzaban aquellos inseparables espadachines,
cortól2s con brusquedad algo picado:

—Basta de bromas. El señor de Gonzaga os toma bajo su
protección,

—Siempre creí que nuestro príncipe tenía buen corazón
—dijo Passe.poil.

—Y muy buena mernoria...—añadió con intenciórr Cocar_
dasse.

—Si sabéis ser discretos, viviréis aquí y nada os faltará—pro
siguió Peyrolles.

—Quien ha sabido guardar un secreto durante diecisiete
años...—aseveró Passepoil.

—Y con el estómago vacío...—confirmó Cocardasse..
Peyrolles, indicando la puerta, les conminó resueltamente:
—Bien. Seguidme.

El aposento de Aurora de Caylús, viuda de Nevers y princesa
de Gonzaga, estaba en el propio palacio de éste. Tenía una puer
ta que comunicaba con una pequeña antesala y otra puerta que
comunicaba con el resio de las habitaciones privadas de la prin
cesa. El aposento estaba sobriamente amueblado. Era de aspecto
rígido y ascético. Tenía un reciinatorio frente a un Crucifijo fija
do en un muro. Un «secrétaire» con dos sillones severos comple_
taban la sala. En una pared había un retrato al óleo de Felipe de
Nevers. Nuestro anterior conocido, el jorobado, entró con un libro
de orar en una mano. Miró en todas las direcciones zsautelosa_
mente y se deslizó hacia el reclinatorio, donde colocó el libro.
Al oír de pronto la voz de la princesa de Gonzaga, se dirigió apre
suradamente hacia la puerta por donde había entrado y desapa
reció. En aquel momento la princesa decía:

—Entrad, monseñor.
Se abrió la puerta y aparecieron en el dintel Aurora de Caylús

y el cardenal de Bissy. Aurora de Caylús no era ya la espléndida
mujer de diecisiete años antes. Los sufrimientos de diecisiete
años habían dejado honda huella en el bellísimo rostro de antaño.
Y :us negros ojos, sin el fulgor de antes, estaban apagados y mi
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raban con tristeza. Unicamente su figura seguía teniendo el ma

jestuoso porte que el peso de diecisiete años no había logrado
doblegar. Llegaron a los si!lones y tomaron asiento. El cardenal

de Bissy, honnbre ya entrado en años y de bondadosa apariencia,
empezó a hablar:

—Señora, quiero expresaros mi agradecimiento•por haberos

dignado a recibirnos. Si me he permitido turbar unos instantes la

paz y el retiro en que vivís recluída, es tan sólo porque la com!_
sión de que soy portador es de la más grande importancia.

—Hablad, cardenal—dijo la princesa—. Si traéis el encargo
de insistir cerca de mi persona para que asista al consejo de farni

lia, tendré que repetiros lo que ya dije.
—Señora, reflexionad—aconsejó el cardenal—. El propïo re

gente, que como sabéis fué el mejor amigo de vuestro difunto

esposo, que Dios tenga en su gloria, está interesado en dar Una
solución adecuada al actual estado de cosas. El príncipe 1-an sólo
desea presentar las pruebas de que vuestra hija ha muerto para
que, con la resignación, vuelva la paz a vuestro espíritu.

—Lo que el príncipe quiere es legitimar la sucesión de los
bienes del duque de Nevers, que en vida. fuera mi esposo y lo

sigue siendo en espíritu—dijo con voz suave y reposada la prin_
cesa de Gonzaga—. Las cosas de este mundo, tiempo ha, me de

jaron de interesar.
—Perdonad mi insistencia—prosiguió el cardenal—. Pero es

necesario que os dignéis asistir a este Consejo. El regente está
con vos y acordará cuanto queráis.

—Nada quierc—suspiró con voz sorda la princesa—, a no ser
que respeten mi dolor y no turben mi soledad:

El cardenal intentó un último y desesperado esfuerzo por
convencerla. Pero la princesa de Gonzaga, levantándose de su
asiento, dió por concluída la entrevista. El pre!ado se levantó a
6u vez y se dirigió hacia la puerta al tiernpo que hacía una ligera
inclinación. Cuando la princesa quedó sola se dirigió hacia el
cuadro de Nevers y se quedó contemplándolo unos instantes. Lue_
go se dirigió hacia el reclin.4torio y se arrodilló. D;rigió los ojos al
Cristo y dijo con voz suplicante:

—¡Señor! Ya he sufrido bastante. Tened piedad de mí.
Lentamente bajó la cabeza. Tomó el libro y con sorpresa notó
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que habían unas palabras escritas al margen. Las leyó en voz
alta y sin dar crédito a lo que sus ojos veían: «Vuestra hija vive;
asistid al Consejo y acordaros... Es la voz de Nevers que os
llama: Heme aquí». Aurora no pudo continuar. De.jó de leer, y
clavando sus ojos angustiados en el Crucifijo, dijo sollozando con
la voz velada por la en-loción: «¡Hija míal... Santo Dios... dame
fuerzas...».

Es en el salón del Consejo del palacio. Hay una gran mesa
con cinco sillones. El del centro, que es el de mayor importancia,
está reservado al regente de Francia. A la izquierda hay varios
sillones, donde se sentarán los amigos de Gonzaga y varios dig
natarios y amigos de la familia de Nevers.

Han tomado ya asiento en ellos. El Regente ha inaugurado
la sesión. Uno de los dignatarios, con voz grave y monótona, está

leyendo lentamente:
—Señores: el Consejo reunido aquí y presidido por su alteza

real el Regente de Francia, en su calidad de pariente más cer_
cano de Felipe de Nevers, se constituye en Corte soberana para
fallar sobre todas las cuestiones relativas a la sucesión del difun_
to duque de Nevers.

tvlientras el dignatario hacía esta relación, Gonzaga y Peyro_
Iles hablaban entre sí en voz baja.

—Antes de dar comienzo a los debates—continuó el lec
tor—, es deber de este tribunal Ilamar a una de las partes más
directamente interesadas en este Consejo... La princesa de Gon
zaga, viuda de Nevers...

El_sillón de la princesa se ha;laba vacío. El cardenal de Bissy
se levantó y dijo:

—La princesa de Gonzaga, habiéndose excusado, no asistirá
al Consejo y, por lo tantd, propongo nombrar un procurador.

Mientras hablaba el cardenal, Gonzaga dirigió a sus cómplices
una significativa mirada. Mas de pronto sus ojos reflejaron la

profunda sorpresa que sintió al abrirse la puerta y aparecer en su
umbral, con paso enérgico y decidido, con mirada arrogante y
retadora, la princesa de Gonzaga, que avanzó hacia el centro del
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salón. Pareció haber escuchado las últirnas palabras del cardenar,
pues dijo con voz clara y firme:

—Señores, es inútil nombrar quien me represente. Aquí estoy.
Con paso majestuoso caminó hasta ocupar el silión que le

estaba reservado.
—No existiendo ningún obstáculo para la persecución de este

consejo, autorizamos al príncipe para que exponga lo que quiere
establecer en hecho y en derecho.

Gonzaga púsose de pie, y dirigiéndose a la concurrencia; em
pezó a hablar con voz grave y mesurada:

—Ante tedo, quiero dar las gracias a los -que en esta ocasión
han honrado a nuestra familia con su atención deferente; a su
Alteza el Príncipe_Regente, en primer lugar; en segundo lugar,
a vos, señora, que olvidando vuestro amor a la soledad os habéis
dignado descender hasta el nivel da nuestros pobres intereses
humanos. Felipe de Lorena, Duque de Nevers, era mi erimo por
su sangre, mi hermano por el corazóm Nevers murió antes de
que se pudiera contar su quinto lustre. Han transcurrido diecisie_
te años desde aquella neche fat2T y no han bastado para dismi
nuir nuestro dolor... Su mernoria v;ve en mi .corazón.•Su merno_
ria viva y eterna, m-no elluto de la noble mujer que no desdeñó
llevar mi nombre después del nombre de Nevers.

Durante todo aquel relato la princesa de Gonzaga había per_
manecido impasible, sin que su rostro denotara la menor sensa_
ción ni la más pequeFia emoción. El jorobado, caminando por un
pasillo interior, se había ido a colocar tras unos cortinones pró
ximos al sillón que ocupaba Aurora de Caylús. Algún leve rumor
debió producir al mover las cortinas, pues la princesa de Gonzaga
se volvió imperceptiblemente hacia el lugar que se había oído el
ruido y un de.stello de satisfacción pasó por sus ojos, pero repo_
niéndose al instante, volvió a tomar aquella expresión impasible
que la convertía en un ser inescrutable.

—Señores... fué al aceptarme como esposo cuando la prin_
cesa de Gonzaga declaró su casamiento secreto, pero legítimo,
con el difunto duque de Nevers.

En aquel momento la princesa volvió el rostro hacia el cor_
tinaje. que se mc.vía casi imperceptiblemente.

Gonzaga prosiguió su perorata:
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—Asimismo declaró la existencia de una niña, fruto de aque
lla unión.., las pruebas han desaparecido... quisicra que la prin_
cesa de Gonzaga prestara a mis palabras la autoridad de su ad
hesión.

En aquel instante, el cardenal, levantándose de su puesto
preeminente, habló:

—La princesa de Gonzaga no desmiente esta declaración?
La princesa guardó silencio. Gonzaga, aprovechándolo, pro

siguió:
—Durante diecisiete años he buscado sin descanso a la hija

de Nevers... para devolver la paz a su madre... mis esfuerzos
han dado su fruto. Un fruto amargo, pero menos cruel que la
duda... a vos, señora, y a este digno Consejo, digo con el cora
zón destrozado: ¡La hija de Nevers ha muerto!...

Todos guardaron silencio. La princesa, levantándose, pregun_
tó, incrédula:

—éTenéis alguna prueba?
—El testimonio de diez emisarios que durante varios años si

guiercn su pista por toda Europa.
La princesa le atajó, con un dejo despectivo:
—¡Vuestrcs emisarios! ¡¡No es cierto!! Sólo aceptaré como

prueba la hoja que fué arrancada por mi propia mano del regis
tro de Caylús.

Gonzaga la interrumpió nervioso:
—Señora. Se os presentará esa prueba. éDudáis acaso de nues_

tra veracidad? éCreéis que vuestra hija no ha muerto?
En aquel momento, el jorobado, que desde detrás de los pe

sadcs cortinajes oía toda la discusión, musitó al lado de la prin_
cesa:

—No!
La princesa repitió la contestación que le inspiraba aquella

voz misteriosa.
Todos quedaron asombrados. El Regente, acusando sorpresa,

inquirió:
—Señora....étenéis algún motivo que os haga suponer que

vuestra hija vive?
Aurora siguió hablando conforme le iba indicando su oculto

auxiliador:
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—Sí. Creo que mi hija vive.
El Consejo reaccionó acusando marcada incredulidad, así como

los demás existentes, entre los que se contaban los amigos de

Gonzaga. Aprovechando el tumulto originado, el jorobado logró
musitar cerca del oído de la princesa y escondido entre los cor_
tinones:

—Esta noche, en el baile del Regente, atención a la divisa de
Nevers.

En aquel momento Peyrolles vió algo anormal en la actitud

espectante de Aurora e hizo una disimulada sefía a Saldaña y
Faenza para que salieran al corredor y cogieran al intruso que
suponían.

El Regente decía en aquel momento:
—Señores... en vista de lo expuesto, se suspende por el mo

mento este Consejo, que se reunirá nuevamente dentro de tres
días. Veremos si se presentan como prueba fehaciente las páginas
del registro de Caylús, haciendo posible el fallo...

Gonzaga aceptó la propuesta y Aurora de Nevers habló en
son de reto:

—Acepto también la decisión.
El Regente levantó la sesión. Saldaña y Faenza, que en aquel

momento se deslizaban por los cortinajes a la captura del invi
sible alentador de la princesa, Ilegaron a tiempo para ver una
sombra que se deslizaba volviendo el corredor. Haciéndose una
mutua señal de inteligencia, se lanzaron en su persecución.
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ILA•GARDERE!

En la mañana del otro día, en sus aposentos privados, Gonza
ga paseaba nerviosamente de un lado a otro, mientras hablaba
cc:rri Peyrolles.

—No aciertc a comprender este cambio repentino en la ac

titud de Aurora. Detrás de todo esto se oculta un misterio que
debemos aclarar. Debemos averiguar quién es el que se inter_

po'ne a mis planes.
Peyrolles indicó con perplejidad:
—Sertior; ayer, durante el Consejo, creí ver a alguien junto a

la princesa detrás de los cortinajes...
Gonzaga detúvose bruscamente:
--Estás seguro? Pero eso es absurdo.
Peyrolles continuó:
—Tan seguro que ordené a Saldaña y Faenza que salieran y

viçran de quién se trataba... Seguramente estarán ahora en la
arYtesala para darme cuenta de sus averiguJciones.

Dando una confirmación algo macabra a sus palabras, en

aquel momento entraron en el aposento Oriol, Cocardasse y Pas
El primero parécía haber intentado detener a nuestros

antiguos conocidos. Al verse en presencia de Gonzaga ambos se

detuvieron. El príncipe habló:
sucede?
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Passepoil indicó a Cocardasse como invitándole a hablar. Este,
por fin, lo hizo:

—Yo... no, éste, es decir.., los dos... veníamos hacia acá,
cuando al cruzar por el Puente de Saint Denis, vimos dos cuer_
pos tendidos.

—Nos acercamos y pudimos comprcbar que ambos estaban
muertos—aclaró Cocardasse.

—De una estocada en la frente—afirmó Passepoil.
—Aquí, entre los ojos—finalizó, Ilevándose las manos al re

ferido lugar, Cocardasse.
Gonzaga hizo un gesto de extrañeza. Pareció como si él

fuese completamente ajeno a ese incidente y no parecía com_
prender la alusión. Por lo cual preguntó con voz despreocupada:

qué tiene que ver eso?
—Que da la casualidad de que uno de los difuntos era el

barón de Saldaña—dijo Cocardasse.
—Y el otro el propio barón de Faenza—concretó Passepoil.
Todos se miraban inquietos entre sí. La muerte violenta de

sus dos cómplices les había dejado desagradablemente sorpren
didos. De pronto, Peyrolles, sin poderse contener, gritó con voz
trémula:

—¡Lagardere!
Gonzaga se puso inmediatamente de pie cual impulsado por

una fuerza misteriosa. En aquel momento se quebró el vidrio de
una artística cristalera y una piedra mal envuelta en un papel
cayó en mitad del aposento. Todos los presentes quedaron estu
pefactos, sin atreverse a coger aquel objeto. Por fin, Gonzaga,
acercándose a él, inclinóse y lo cogió. Desarrugó la hoja de papel
y leyó:

—«Faenza +
Saldaña +
Peyrolles
Gonzaga.»

Gonzaga reflexionó un momento, levantó los ojos de la hoja
y dirigiéndose a los presentes pareció deliberar:

—No hay duda. Lagardere está en París cuando lo creíamOs
muerto. Todo está claro. Aunque lo prefiero así, pues no me
gusta luchar contra los fantasmas, y Lagardere, al fin y al cabo,
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es tan sólo un hombre. Peyrolles, es necesario que averigües dón
cle se esconde ese Lagardere.

Peyrolles contestó con voz trémula y temblorosa:
yo... considerad que me conoce.., y no será fácil...

Cocardasse y Passepoil cambiaron una mirada entre sí. Este
último dijo:

—Por mi parte, yo preferiría encontrarme con el propio Lu
ffer.
—Y yo con el viejo Satanás—confirmó Cocardasse.
—Sería más prudente que alguien de quien Lagardere no

sd,speche sa encargase de este asunto—insinuó Peyrolles.
—éQuién?—preguntó rápido Gonzaga.
—Esopo es cauto y al abrigo de sospechas—declaró Peyrolles

tras de reflexionar unos instantes.
—No es mala idea. Buscadlo y traerlo aquí.
Peyrolles salió apresuradamente en su busca y volvió a apa

recer a los pocos instantes acornpañado del jorobado. Este, desde
el umbral de la puerta, dijo:

—Para servirlo, señor.

—Acércate—dijo Gonzaga—. Ha Ilegado el momento de que
nos pruebes tu talento.

—Os oigo, señor—replic+6 el jorobado.
—Se trata de que encuentres a alguien a quien busco desde

hace mucho tiempo y por quien tengo el mayor interés... Su nom
bre es Enrique de Lagardere.

---Lagardere?
----Lo ,ékonoces?—dijo Gonzaga.
—Bastante—replicó el jorobado.
—éPodrías indicarnos dónde mora actualme.nte?— inquirió

Conzaga.
—Por el momento lo ignoro, pero si tanto os interesa, podré

dar con vuestro hombre. Ya os dije que tengo algo de mago... y
mi ciencia siempre me ayuda un poco, y con paciencia...—vana
gtorióse el jorobado.

—Si logras lo que te pido dijo Gonzaga—sabré recompen_
sarte regiamente. Pero si me engañas te preyengo que este asun
to puede Ilevarte muy lejos.
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—Yo encontraré a vuestro amigo Lagardere. Con mi cabeza
os responde de ello—contestó enfáticamente el jorobado.

—En este caso ponte en acción al instante.., y muéstrame
de lo que Esopo es capaz--ordenó Gonzaga.

—Os prometo que vos seréis el primero en quedar maravi
Ilado de vuestro humilde servidor—habló con un cierto matiz
burlón.

Y despidiéndose de esta manera salió de la estancia.
• —Esta noche es el baile del Regente. Quiero que asistáis to_•

dos. No olvidéis vuestras mejores espadas para atender digna
mente al caballero de Lagardere—recalcó Gonzaga.

—«Mon seigneur» — ind;có Oriol clué os hace suponer
que Lagardere asistirá a este baile?

—El hecho de que mi digna esposa anunció que también asis
tiría...—afirmó con decisión Gonzaga.

Aquella noche la princesa de Gonzaga estaba vistiéndose con
un traje de corte para asistir al baile del Regente. Hablaba cot
su fiel camarera Ana, que era incapaz de dominar sus sollc>zos.
La princesa preguntóle con cariño:

—Por qué lloras?
--Sañora; es la emoción; la esperanza de que volváis a ie

vida.
La princesa de Gonzaga se sintió invadicia por un vértigo fq

gaz, que la hizo apoyarse en el respaldo de un sillón para evitar
caer al suelo. Su camarera corrió hacia ella al tiempo que gri..
taba algo asustada:

—iSeñora!
La princesa de Gonzaga abrió un momento los ojo's y fijó su

mirada en el retrato del duque de Nevers. Sintióse reconfortada
y replicó a su camarera:

—No es nada. Avsa a mi carroza.
Aquella misma noche, en el aposento de su casa en París,

Aurora de Nevers se engalanaba oara la fi:;:sta del Regente. Pri
mer baile de gala al que va asistir. Se contempla numerosas veces
ante el espejo y preguntó a su camarera, que la ayudaba a ves_
tirse:

—éCómo son las damas de la corte?
La buena mujer la contempló detenidamente, y admirada
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ante aquella imponderable belleza, repitió con acento pleno de
convicción:

—Ninguna tan hermosa como vos.
—Esta noche conoceré a mi madre en medio del esplendor

de una fiesta en palacio--luego dijo a modo de aclaración—. ¡An
helo tanto que Enrique se sienta orgulloso de mí!...dijo suspi
rando.

Y con estas palabras salió de su cámara en dirección a su
codie.

En el palacio del Regente, en su sala privada, Felipe de Or
leans, regente de Francia, se entrevistó privadamente con el prín_
cipe de Gonzaga. En estos momentos decía con decisión:

—Lo que exijo es la verdad.
—«Mon seigneur»—explicó Gonzaga—, esta verdad que pe

dís yo os la traigo. Nevers expiró en mis brazos y fuí yo quien
recogió sus últimas palabras. Las recuerdo una por una: «quiero
que seas el esposo de mi mujer para que mi hija pueda Ilamarte
padre».
- por qué callaste esta circunstancia durante tantos años?

—preguntó sorprendido el Regente.
—Porque amo a mi mujer—contestó Gonzaga—y porque ha

blar equivalía a lanzar una acusación contra el padre de mi es
posa. Pero la mano alevosa que lo asesinó pertenece a otro hom
bre y este hombre es el que vengo a entregarte.
- nombre?—pidió ansioso Felipe de Orleans.
—Enrique de Lagardere--respondió inexorable el príncipe de

Gonzaga.
El asombro que tales palabras produjeron en el Regente ape

nas se puede decir. Preguntó con incredulidad:
—Caylús compró la espada de Enrique de Lagardere?
—Como os lo digo, monseñor—aseveró Gonzaga—. Mas este

papel de subalterno duró apenas un día. Lagardere lo cambió por
un papel más activo y, obrando por cuenta propia, robó a la hija
de Nevers, apoderándose de la hoja del registro que prueban su
nacimiento...

vos habéis declarado que esta hija murió?—inquirió
el Regente.
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—En España, y por eso Lagardere trata de hacer que vive y
así apoderarse más fácilmente de la herencia de Nevers—insistió
con cínico aplomo Gonzaga.

—èY decís que Lagardere...?
—Sí. Lo entregaré esta noche, para que se haga justicia--dijo

Gonzaga.
—Si lo conseguís, os prometo que mi justicia será impla_

cable.
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LA PRUEBA •

En un espléndido y majestuoso salón del palacio del Regente,
Cocardasse y Passepoil comentaban la sanimación y el bullicio de
la fiesta, é.-..firmando que jamás en su vida habían presenciado
espectáculo semejante.

El salón ofrecía un aspecto deslumbrador. Damas exquisita
mente vestidas rivalizaban en belleza y caballeros de costosas
casacas recamadas de oro y empolvadas pelucas hacían alarde de
ingenio y de vistosidad.

Cocardasse y Passepoil discutían acerca de los méritos de sus
respectivas favoritas. Parecían medir la belleza por la amplitud
del escote. Y la dama de los pensamientos de Cocardasse se Ilevó
la victoria, pues Ilevaba un escandaloso escote que le Ilegaba
poco menos que a la cintura. Salieron de la terraza y bajaron por
las escaleras comentando la belleza que existía en una vida tan
alegre y regalada.

—El diablo me Passepoil—, se me humeclecen los
clos tan sólo de pensar que vida tan regalada pueda tener un
fin...

--Queréis decir, Lagardere...?—habló Cocardasse.
—;—Yo creo que si pedimos perdón...—insinuó Passepoil.
—Mostrando arrepentimiento...—prosiguió Cocardasse.
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—Y como en el fondo es bueno...—completó Passepoil—,
sin duda nos perdonará.

Una voz severa surgió de la obscuridad diciendo:
—En vuestro caso yo no lo aseguraría con tanta firmeza...
La arrogante figura de Lagardere se perfiló a sus espaldas. Se

volvieron rápidamente, e invadidos de un súbito estremecimiento

cayeron de rodillas a sus pies implorando perdón con tennblorosa
voz:
—Te... te... tened piedad de este po... po...bre anciano--im

ploró Passepoil.
—Perdonad a vuestro viejo Co... Cocardasse...—tartamudeó

el otro.
lo merecéis?—preguntó enérgicamente Lagardere.

—No..., digo...-sí... verdad?—musitó Passepoil.
—Sí—afirmó un poco atrevidamente Cocardasse.
—Voy a poneros a prueba. Seguidme.
Los dos viejos espadachines siguieron a Lagardere por el jar_

dín. Este los Ilevó a un pabellón solitario. Una vez allí, se detuvo

y les explicó:
—En este recinto se encuentra una joven cuya existencia es

sagrada para mí... os confío su guardia... Nadie debe acercarse
mientras alentéis con vida.

—Lo juramos—declararon con determinación Cocardasse y
Passepoil.

Lagardere, dejando a Aurora bajo su custodia, marchó con

rapidez en dirección determinada. Tenía otra cita con la prin_
cesa de Gonzaga y no quería retrasarse. En una glorieta situada
en un ángulo de los jardines la encontró. Después de darse a co_
nocer explicóle detenidamente la.situación y concluyó con estas

palabras:
—Y ahora que conocéis la verdad, comprenderéis fácilmente

por qué he querido cerciorarme que, al separarme de ella, seguirá
siendo tan feliz como lo ha sido a mi lado. Señora... para mí,
Aurora, lo es todo en este mundo.

—Janto la queréis?—preguntó maternalmente la princesa.
—Más que a mi propia vida.., pero vuestra hija os pertenece

y sólo os pido el tiempo necesario para prevenirla y prepararla. Su
alma... es tan delicada.., y hay emociones tan fuertes...
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- mucho lo que tendré que aguardar?—preguntó con
.ansiedad la princesa.

—Dentro de una hora, en el pabellón Diana, pero esta cita
guardarla sólo para vos...

La princesa, emocionada, puso su mano en el pecho como
impidiendo que estallara el corazón y ofreció la otra a Lagar_
dere, que, rodilla en tierra, besó éste con devoción.

Lagardere caminó con decisión nuevamente hacia el templete
de Diana. La princesa permaneció unos minutos pensativa, y lue
go, con paso firme y decidido, caminó por un sendero que con_
ducía hacia el palacio. Encontróse con el Regente de Francia y,
Ilevándolo a aparte, le puso en antecedentes de fo que acababa de
ocurrir.

—¡Imposible!—exclamó el Regente.
—Monseñor.., estoy segura de que ese hombre ha dicho la

verdad.
El Regente se detuvo unos momentos antes de contestar.

Cuando lo hizo fué con voz firme y re.suelta:
—Señora... es mi deber poneros en guardia. Ese Lagardere

ho es más que un aventurero que intenta apoderarse de la he
rencia de Nevet-s... adernás, vos misma habéis dicho que ama a
la que pretende hacer pasar por hija vuestra...

—Ese hon-,bre nada pide... y ha prometido entregarme a mi
hija antes de una hora.

—»Dónde?—preguntó incrédulo el Regente.
—En el pabellón de Diana...—se le escapó a la princesa.
- el pabellón de Diana?—preguntó el Regente.

sé... no sé...—balbuceó la princesa.
—Nada tenéis que temer. Es necesario que todo se aclare;

venid conmizo, señora. El Regente de Francia os ofrece protec
ción y hará que resplandezca la justicia.

Lagarder? y Aurora estaban sentados en un banco, en el cen
tro pab,-"-sn. cerca del cual había una gran fuente en forma
de concha. Lrw,ardere habló en aquellos momentos.

-Aur0,fl f-?r,tro de un instante conoceréis a vuestra madre.
Nuestras que el destino juntó, irán ahora por sendas dis
tintas.

—Separ. Aurora exaltada.
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—¡Por piedad!... ¡ayudadme! ¡haced posible que os pueda
decir adiós!—imploró Lagardere.

—Enrique... no puedo, no puedp; no quiero perderos.
—Aurora... oídme bien; pertenecéis a un mundo del cual

yo no formo parte.
—Para mí no hav nada más noble que vos—insistió Aurora.
—La gratitud os hace juzgarme así—indicó Lagardere.
- gratitud? No, Enrique, no; es que el amor es algo más

sublime y más profundo.
Lagardere se levar,tó y avanz6 unos pasos al tiernpo que

decía:
—Una nueva vida os aguarda... una vida rodeada de lujo, de

riqueza y de placeres.
Aurora se levantó y fué hacia él, mientras decía con insis_

tencia:
—Sin vos no quiero nada...
—EI carffio de una madre que os adora Ilenará vuestra vida

de dicha...
—Después de vos, Enrique, es a mi madre a quien más quie

ro; perdonadme por !o que voy a deciros, pero.si tuviera que esco
ger entre mi madre y vos.., te quiero, Enrique... te quiero...

Lagardere, vencido, besó Ics labios que Aurora le ofreció. Se
abrió la puerta y entraron Cocardasse y Passepoil con la espada
en la mano. Se detuvieron en el umbral.

—Los guardias del Regente han cercado el palacio--dijo Co
cardasse.

—Y os buscan para prenderos...—agregó Passepoil.
—Ordenad...—dijo Cocardasse.
Lagardere se dirigió a los espadachínes y les dijo:
—Quedaos aquí.
—Y vos qué pensáis hacer?—preguntó Passepoil
—Entregarme--dijo Lagardere.
—¡Enrique!—exclamó Aurora horrorizada.
—No temas por mí—dijo Lagardere—. a Ilegado el momento

de que Gonzaga y yo juguemos la partida final. Vosotros—dijo
Lagardere dirigiéndose a los espadachines—. Esperad a que los
guardias se alejen y conducid a Aurora a su casa. De su vida me
respondéis con las vuestras.



LA VENGANZA DE LAGARDERE 57

—Ambas os pertenecen—dijo con énfasis Cocardasse.Aurora se abrazó a Lagardere y en aquel momento se oyeronpasos en el exterior. Lagardere exclamó:
—¡ Silencio!
Todos enmudecieron, Lagardere se sepuó de Aurora, a la cuallanzó una apasionada mirada de cariño. Luego se dirigió a la

puerta.
Cocarclasse y Passepcil se cclocaron junto a Aurora con in_tención de defenderla hasta la muerte. Lagardere salió, avanzóunos pasos y se encontró con un oficial y cuatro cohortes, que ledieron el alto:

vive?
—Enrique de Lagardere.
—¡En nombre del Regente de Francial ¡Rendiros!
—Estoy a vuestras órdenes, caballero.
Y rodeado por los soldados se dirigió hacia la cámara del Re

gente. Allí le esperaba éste, sentado a su mesa. A su derecha
el cardenal de Bissy y a su izeuierda un dignatario. A la derecha
de la mesa, sentada en un sillón, estaba la princesa de Gonzaga,
y a pocos pasos de ésta el príncipe, con Oriol y otro amigo. Lagar_dere quedó frente al Regente. Este habló:

—Caballero, he ordenado vuestra detención para que justifi_
quéis vuestra conducta a to.6.4'as luces sospechosa. Espero que ha
béis comprendido que estáis ante un tribunal y sobre mi honor os
juro que si sois culpable mi justicia sabrá condenaros. Habéis
asegurado que la hija de Nevers vivía. Dónde está?

—Lo ignorc--dijo Lagardere.
—No es posible. Recordad que hace un momento me habéis

asegurado que vería a mi hija—interrumpió la princesa.
—Y precisasteis que el encuentro tendría lugar en el pabe_

llón de Diana, nc), es cierto?—continuó con ímpetu el Regente.
—Lo ignoro—dijo Lagardere, y lanzó una mirada de pena y

reproche a la princesa, que le rehuyó la vista.
—Señora, este hombre ha querido especular con vuestro in_

fortunio. Por última vez, os invito a que declaréis la verdad.
—Monseñor—interrumpió Gonzaga, que avanzó hasta quedar

cerca de Lagardere—. Monseñor, la verdad que pedís yo la co_
nczco. Aquí tenéis al asesino de Nevers.
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Lagardere cogió rápido la mano de Gonzaga, y descubriendo
la cicatriz la mostró al Regente, diciendo:

—Aquí tenéis al verdadero asesino. Mirad esta cicatriz. La
marca del crimen que atestigua su infamia y que mi espada grabó
en su mano para siempre.

Se hizo un intenso silencio en la sala.
—Príncipe.¿Oís lo que dice este hombre?—preguntó el Re

gente con inmenso asombro reflejado en su semblante.
Gonzaga se había quedado lívido. Una palidez mortal se ha_

bía apoderado de sus facciones. Reaccionó; hizo un esfuerzo por
serenarse y contestó:

—Alteza, esta herida, para mí, gloriosa, la recibí defendiendo
la vida de Nevers. Y contra este hombre.

Lagardere quedó aturdido ante tanto cinismo, sin saber cómo
reaccionar,

—El asesino de Nevers?—inquirió asornbrado el cardenal.
—No. No es posible---dijo sollozancio la princesa.
—Enrique de Lagardere, tenéis que decir contra esta

acusación?—habló el Regente.
—Monseñor. Vuestra Alteza ha declarado que estamos ante

un tribunal para juzgar a quien se encuentre culpable. Y la acu
sación, lanzada por el pr.íncipe de Gonzaga no vale más que mi

t
propia acusación. Pero existen ctras prue_bas que pueden confun_
dir al verdadero asesino.

--èDónde están?--L-preguntó el Regente.
—Os pido veinticuatro horas para poder presentarlas.

quién garantiza que cumpliréis lo ofrecido?—dijo con
ironía el Regente.

Lagardere, desconcertado, miró a su alrededor. De pronto, la
voz de la princesa de Gonzaga cortó el silencio de la sala.

—¡Yo!
Todos la miraron sorprendidos, y el Regente preguntó:
—Vos?
—Monseñor, la viuda de Nevers se declara gl-ante de la

pa!abra empeñada por el caballero de Lagardere.
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semejante humillación?—imploró Gonzaga al
Regente.

—Mi deber es hacer justicia. Caballero, quedáis en libertad;
mas recordad que si faltáis a vuestra palabra, será tanto como
firmar vuestra sentencia de muerte.

Lagardere se inclinó ante el Regente y avanzó hacia la prin
cesa. Cuando estuvo a su lado, desenvainó su espada y dijo al
ofrecérsela:

—Señora. Vuestro noble gesto os será recompensado... To_
mad mi espada, que ninguna infamia ha mancíllado jamás... Ella
os responde de mí.

Gonzaga ordenó a Oriol:
—Impedir que este hombre salga.
—Monseñor—dijo Lagardere dirigiéndose al Regente—. Por

el -honor de mi nombre; yo, Enrique de Lagardere, os juro que
maí-iana, a estas horas, conoceréis al asesino de Nevers. Desde
ahora podéis convocar los jueces.

Hizo una reverencia y salió, mientras los soldados, en posí_
ción de firmes, le ce-dían el paso. Oriol, con seis espadachines,
guardaba la puerta del pálacio del Regente, y les daba órdenes en
voz baja.

—Lagardere está inerme. Ya sabéis lo que esto significa.
Guardad las salidas y obrar sin darle tiempo de nada.

Salió con dos hombres por la derecha y se colocó con ellos en
un banco, junto a la puerta del palacio. Ei jorobado salía en aque-.
llos mementos por la misma. Oriol, que le vió, se levantó y dijo:

—Esopo, has visto a Lagardere?
—Lagardere? Me pareció oír que le dejaron en libertad—dijo

el jorobado.
—Pero no creo que Ilegue a salír de palacio--intervino un

espadachín.
—No lo juréis. Ese hombre es el diablo en persona—dijo el

jorobado.
—A menos que se transforme en fantasma, no saldrá por esta

puerta—confirmó el primer espadachín, al. tiempo que los demás
reían cual si fuese un chiste lo que acababa de decir.

—En este caso será mejor que me vaya—dijo el jorobado--.
No me gustan las refriegas.
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Decís verdad. Esos trances no se han hecho para hombres
como vos.

Al contemplar el deforme cuerpo del jorobado estallaron en
una carcajada, que acogió Oriol con una sonrisa, miéntras el jo_
robado desaparecía de su vista.

Lagardere Ilegó a su casa. Abrió la puerta y penetró por las
escaieras al tiempo que gritaba: «¡Aurora!». Sus palabras Ilega
ron a oídos de Peyrolles, que revolvía afanosamente los papeles
de su habitación. Sobresaltado, se incorporó. Al oír los pasos del
caballero subiendo los escalones, se ocultó tras un mueble. La

gardere entró en la cámara, se acercó a la mesa y encendió un
candil. Peyrolles trató de escapar en aquel momento, pero de
rribó un taburete. Lagardere oyó el ruklo, y cogiendo una espada
de sobre una mesa se fué hacia Peyrolles, al que cogió por el
cuello gritando:

---g)ónde está Aurora?
—No sé...
—Hablad, reptil inmundo—y Lagardere abofeteó su rostro.
—En ca.. .sa de Gon...za...ga—dijo, ahogándose, Peyrolles.
Lagardere le empujó contra la pared y gritó con voz ronca:

—¡Tu hora ha Ilegado! ¡Defiendete, cobarde, si rio quieres
obligarme a matarte como a un perro!

Peyrolles desenvainó su acero. Lagardere atacó con sostenicla
furia. Le obligó a retrocer hasta el primer peldaho de la parte
alta de ia escalera, y una vez allí se tiró a fondo y le clavó una
estocada entre los ojos, haciendo rodar el cuerpo, ya sin vida, de

Peyrolles por la escalera abajo. Contempló su caída y elevando los

ojos al cielo exclamó:
—Acuérdate de Nevers.
Poco después, en una taberna y en torno a una mesa esta

ban Lagardere, Cocardasse y Passepoil. Este explicaba a Enrique:
—Los dos nos resistinnos en dejar a Aurora sola, pero nos

suplicó con lágrimas en los ojos que fuéramos a vuestro en_
cuentro.

—Temía por vuestra vida—suspiró Cocardasse—. Si la hu
bieseis visto llorar, también hubieseis cedido...

—Aurora en poder de Gonzaga—comentó con amargura La_

gardere.
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—&ué. habéis decidido?—preguntó Cocardasse.
—Si queréis tomaremos por asalto el palacio de Gonzaga—su_

gi rió Passepoi I.
—No. Yo iré solo. Se trata de libertarla y nada puede dete

nerme, esperadme aquí y tratad de que nadie os vea.
Y con estas palabras salió precipitadamente de la taberna, de

jando a Cccardasse y Passepoil preocupados por la terrible aven
tura con la que iba a enfrentarse solo.

En el salón oriental del palacio de Gonzaga éste se esforzaba
por convencer a Aurora de la conveniencia de hacer caso a sus
palabras. Aurora, de pie, oía con irrpaciencia las palabras que
Gonzaga, sentado cómodamente en su sillón, decía con suavidad:

—Hacéis mal en no aceptar mi protección. Habéis sido víc
tima del engaño más ruin. Este hombre os ha mentido.

—Lagardere no ha mentido jcmás—dijo con energía Aurora.
—Reflexionad; sois joven y herfrosa y quisiera evitar que

vuestro honor corriera la misma suerte que el de ese hombre,
el cual, abusando de vuestra inccencia, os ha hecha cómplice de
su maldad. Mi os libra de toda sospecha y os abre
un lisonjero porvenir... Seréis la esposa del más noble de mis
amics. Viviréis en el lujo y la riqueza y pronto olvidaréis este
triste episodio de vuestra vida. De lo contrario...—se detuvo.

—Proseg,uid—àijo con arrogancia Aurora.
—Me obligaréis a hacer algo que había creído inútil. Deci

did?—acabó con impaciencia.
—Ya he decidido--dijo Aurora.
En aquel momento se oyó una voz que decía:
—Monseñor.
Gonzaga salió un momento de la estancia y escuchó con aten_

ción o que Oriol susurró a su oído. Luego, volviéndose a Aurora,
dijo:

—Bien. Meditad. Dejo en vuestras manos el dictar vuestra
propia sentencia.

Salió de là estancia acompañado de Oriol y marchó a una sala
vecina donde esperaba el jorobado. Se dirigió a su mesa seguido
del jorobado, al que preguntó:

—Qué quieres? Jraes alguna noticia? sabido algo de
Lagardere?
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—Lo que todo el mundo sabe... Logró salir de p'alacio—inch
có el jorobado.

Gonzaga se sentó frente a la mesa y replicó:
—De cualquier modo su suerte no es dudosa... Estoy reunien_

do en mis manos todo cuanto le condena...
—éTodo?—preguni-ó incrédu!o el jorobado.
—Por lo menos lo que a mí más me estorbaba...—sonrió Gon

zaga.
—Sin duda.
Luego, insinuó el jorobado:
—La joven que habéis escondido aquí?
—éCómo lo sabes?—preguntó algo asustado Gonzaga.
—Por simple deducción... éQué pensáis hacer con ella?—pre

guntó curioso el jorobado.
—Lo que la suerte decida—respondió impasible Gonzaga.
—Monseñor, hace un momento dijisteis que teníais en las

manos todo cuanto condena a Enrique de Lagardere. Yo creo quik
os falta algo.

—éQué?—gritó con ansiedad Gonzaga.
—Cierta hoja de un registro de la iglesia de Caylús...
No pudo continuar, pues Gonzaga levantóse sobresaltado y

presa de enorme excitación e interrumpió:
—éTú sabes dónde se encuentra?
—Si os interesa.., yo os la podría encontrar...—sonrió el jo

robado.
—éEs posible?... Habla... y si es.cierto lo que dices, tu for

tuna está hecha.
—En este caso no me interesa el dinero...—dijo firmemente

el jorobado.
—Entonces, équé quieres?; di.
Gonzaga parecía dispuesto a conceder todo lo que el jorobado

pidiese con tal de tener la hoja del registro.
—Para que podás comprender tratad de olvidaros de mi cuer

po contrahecho... y pensad que, como vos, tengo un alma, y si

soy capaz de odiar, también lo soy de amar y de sufrir... Vos per
seguís vuestro fin, dejad que consiga el mío.

—Explícate, équé deseas? preguntó un poco sorprendido
Gonzaga.
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—La joven que tenéis en vuestro el jorobado.

Gonzaga rompió en una carcajada ante la extraña petición deljorbbado. Este lo conternplaba impávido, seguro de que al finalentregaría la joven a cambio de las hojas del registro de Caylús.—Ja... ja... ja... Insensato. Aunque .yo aceptara, ella te rechazaría... Esa joven sólo ama a Lagardere. Córno podrás tú?...—y vcIvió a reír estrepitosamente, al pensar la cara de horrorque pondría Aurora de Nevers cuando se enterara de su flarnante
pretendiente.

—Probar os cuesta muy poco dijo con voz insinuante el jorabado—, sólo pido que me dejéis unos momentos tan sólo a solas con eila. Ya os dije que tengo algo de brujo...
•—`11 si te doy a esa joven...?—dijo Gonzaga tras unos minutcs de intensa reflexión.
—Os ofrezco el documento que vos queréis—añadió con suavidad el jorobado.
—Slgueme--dijo Gonzaga,. que había tomado ya una deter_

minación.
Salieron ambcs de la sala con direccién a la cámara oriental,

donde se hallaba Aurora de Nevers. Se cletuvieron ante la puerta.
Gonzaba la abrió y penetró por ella el jorobado. Una vez dentro,
Gonzaga cerró la puerta, dejando a Aurora y al jorobado solos en
el salón. Gonzaga miró por el c-jo de la cerradura para no perder
detalle de lo que dentro ocurría. Cuando Aurora vió abrirse la
puerta se volvió ligeramente, y al divisar al jorobado se puso de
pie como movida por un resorte. El jorobado y Aurora estaban de
epaldas a la puerta. Lo único que Gonzaga pudo ver fué cómo
el jorobado besaba la mano que, espontáneamente, le ofreció
Aurora de Nevers.

El jorobado salió en direccién a la Gonzaga se incor_
poró bruscamente y se alejó unos pasos. El jorobado salo satis
fecho y regocijado. En su semblante se leía ia alegría que le in_
vadía. Se acercó a Gonzaga y dijo entusiasmado:

—Acepta. •
—Bien; pero falta que dicte mis condiciones.
—Es justo lo que pedís—asintió el jorobado.

•
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LA EMBOSCADA

Aquella noche, en una obscura calle de París, esperaba una
espléndida carroza, Sonaron las diez en un reloj vecino. Y de la
carroza descendió el príncipe de Gonzaga acompañado por tres
amigos. De la obscuridad salió el contrahecho jorobado. Gonzaga
se separó de sus arnigos y avanzó solo a su encuentro. Cuando
estuvo cerca le dijo:

—Jienes el documento?
- la joven?—preguntó el jorobado.
—En la carroza—señaló Gonzaga.
El jorobado se acercó a la pertezuela de la carroza, abrió y

contempló a Aurora reclinada en el asiento. Satisfecho, se volvió
a Gonzaga y tendiéndole un pliego de papel dijo:

—Tomad—Gonzaga examinó el pliego con avidez—.Estáis
satisfecho?

—Has cumplido tu palabra, pero no olvides que debes salir
de Francia—indicó el príncipe de Gonzaga.

—Yo jamás olvido nada—dijo con firmeza el jorobado.
Se acercó a la carroza, donde había dos espadachines, y vol_

viéndose a Gonzaga, dijo:
- estos hombres?
—Son tu escolta—dijo Gonzaga, y volviéndose a los espada

chines ordeñó—: Partid al galope, sin detenerse hasta pasar la
frontera.



LA VENGANZA DE LAGARDERE 65

—Agradezco vuestra amable protección—dijo el jorobado—.
Los caminos son poco seguros... y como yo voy sin armas... Bue
na suerte, monseñor.

Subió a la carroza y tras él los dos espadachines. La carroza
arrancó al galope, dejando una nube de polvo tras de sí. Gonzaga,
satisfecho, se acercó a su amigo Oriol, y mostrándole el pliego
que el jorobado le entregara, dijo con satisfacción:

—Llegó la última hora de Enrique de Lagardere.
La carroza había salido de París. Las caballerías iban al galope

tendido por los polvorientos caminos de Francia. El jorobado, sen_
tado al lado de Aurora, escudriiiaba con avidez e inquietud la
tortuosa carretera. Su inquietud era tan aparente y manifiesta,
que uno de los espadachines no pudo por menos de decirle bur_
lonamente:

—Te veo muy inquieto, Esopo. Jienes miedo que te roben
tu tesoro?

—¡Quién sabe! Estos caminos son tan inseguros...—dijo el
jorobado.

La carroza siguió su nnarcha. De repente, el cochero detuvo
los caballos con un salvaje tirón de las riendas. Un tronco de ár_
bol, estaba atravesando el camino. Por la izquierda apareció Co
cardasse. Y por la derecha, Passepol. Este se tiró sobre el coche
ro, atacándole con salvaje furia. Mientras Cocardasse abrió una
de las portezuelas de la carroza. Los espodachines saltaron y ata_
caron a Cocardasse con reconcentrada furia. Passepoil redujo a
la impotencia al cochero y acudió en socorro de su viejo cama
rada. Entre los dos consiguieron desarmar e lnmovilizar a los se_
cuaces de Gonzaga. El jorobado descendió de la carroza y con_
templó con tranquilidad el curso de la pe!ea. Luego ordenó con
rapidez:

—¡A la carroza!
Dieron la vuelta a ésta y se lanzaron a un galope desenfre_

nado con dirección a París, donde en el palacio del Regente el
caballero Enrique de Lagardere tenía que responder a las acusa
dones que contra él lanzó el príncipe de Gonzaga.

En la sala del Consejo el Regente de Francia, Luis Felipe de

Orleans ocupaba la presidencia del Consejo de familia que aque
lla noche iba a juzgar la conducta del caballero Enrique de La
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gardere, presunto asesino de uno de los más nobles pares de
Francia. Felipe, duque de Nevers. El Regente estaba hablando.

—Este tribunal, revestido de podere-s extraordinarios, se ha
reunido para juzgar al presunto asesino del duque de Nevers..,
Para dar comienzo a los debates, es necesario la presencia de En_
rique de Lagardere, a c-juien se concedieron veinticuatro horas para
presentar las pruebas por él ofrecidas...

—Crec mi deber prevenir a este magno tribunal—dijo Fe
lipe de Gonzaga--que toda espera es inútil. Y propongo que se
le juzgue sin más dilación...

—Lagardere cumplirá su promesa—afirmó con voz serena la
princesa de Gonzaga.

—Y yo aseguro que no vendrá—afirmó el príncipe de Gon_
zaga.

El cardenal conferenció unos momentos con el Regente, y lue,
go, dirigiéndose a Gonzaga, dijo con voz mesurada pero firme:

—Es opinión de este Tribunal que siendo vuestra esposa la
princesa, la persona más directamente interesada en e! triste su_
ceso que debenics juzg3r, no se limiten las posibilidades del tes
timonio que solicita, acordando un plazo prudente a Enrique
Lagardere.

—Señora—dijo el príncipe de Gonzaga a su esposa, cuando
el cardenal hubo concluído--. Vuestro legítimo dolor os impide
aceptar la trLste realidad... Lat.hija de que os ha hablado ese im
postor no es la hija de Nevers... Y esta vez, apoyo mi acusación
con pruebas irrefutables.

La princesa, que había escuchaclo impasible toda aquella di_
sertación, reaccior.ó al escuchar «pruebas irrefutables». rvientras
tanto, la carroza del jorobaclo se paraba ante la puerta del pala
cio del Regente. La pu:r.rta cc abrió y descendió el jorobado, quo
dirigiéndose a Cocarcle y Passepoil, les dijo con voz resuelta:

—Estad listos a partir en cualquier mornento... Voy a inten
tar lo imposible.

Con paso decidido subió por las escaleras y desapareció de
su vista. Mientras, Aurora, asomada a la ventanille, musitaba une
plegaria.

En el salón de! Consejo, Gonzaga seguía perorando:
—Alteza, ese hombre ha sorprendido la buena fe de cuantós
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aquí estamos reunidos, y a estas horas debe hallarse fuera del
alcance de vuestra justicia.

—Príncipe—interrumpió el Regente—. Habéis declarado que
en vuestro poder se encuentran ciertas pruebas irrefutables. éCuá_
les son?

Gonzaga paseó su mirada por todo el Tribunal, y luego ex
clamó en son de triunfo:

—Las mismas exigidas por mi esposa, la princesa... La hoja
arrancada del registro de la iglesia de Caylús—se detuvo un mo_
mento y observó el efecto que sus palabras habían causado en el
auditorio; luego, prosiguió, como completando su declaración—:
Y declaro solemnemente que las pruebas que deben confundir al
asesino están aquí—y sacó el pliego del pecho--.A la disposi_
ción de los jueces... Ahora comprenderéis el por qué Enrique de
Lagardere no ha cumplido su palabra...

Acababa de pronunciar estas palabras cuando se abrió el cor_
tinón, dejando paso al jorobado, que habló con entereza:

—¡Lagardere jamás faltó a su palabra!
El asombro se reflejó en todos los rostros. Cuando vieron al

jorobado que irrumpía en aquel solemne Tribunal, saliendo a la
defensa del ausente caballero, el Regente fué el primero en re
ponerse, y dirigiéndose al jorobado, exclarnó con voz airaJa:

—éQué pretendéis?... éY quién sois?
—Lo que pretendo?... Hacer justicia. ¿Que quién soy?
El jorobado se agachó. Hizo unas gesticulaciones y movimien

tos y volvió a levantarse. Ahora con el aspecto arrogante de En_
rique de Lagardere. Se volvió y contempló retadoramente a Gon
zaga, que lívido y desencajado exclamó con la voz entrecortada
por la pasión:
—¡ ¡Miserable!!
Lagardere avanzó unos pasos hacia Gonzaga. Se le mi_

rando fíjamente, y luego, con la voz acusadora del juez, p-nnun_
cló estas palabras:

—Príncipe de Gonzaga... Asesino de Nevers. Es Lagardere
que viene para. acusarte—luego, volviéndose a la princ•esa, dijo
con voz deferente y respetuosa—: Señora, he cumplido mi pa
labra... La hija de Nevers se encuentra en este palacio.

—¡Hija mía!—dijo sollozando la princesa.
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—A vos, monseñor, juré entregarrne a vuestra jussticia... Mi
espada os pertenece. Por útimo, juré demostrar mi inocencia.
Desenmascarando al culpable. Aquí estoy para cumplirlo.

Gonzaga, lívido y fuera de sí, se dirigió al Regente implorán_
dole con ansiedad:

—Alteza, haced callar a ese hombre. No veis que miente.
El Regente le miró sorpre.ndido y le dijo reprochándole con

suavidad:
—Príncipe... Nadie os acusa.
--Acusarme?... (-2reéis que pueden alcanzarme las pala

bras de un demente? Mas no estoy dispuesto a sufrir que senne_
jante miserable me difame ante mi Príncipe soberano, sin prue
bas y sin testigos.

—Tengo mis pruebas y mis testigos—le cortó Lagardere con
firmeza.

—N/uestros testigos...? J)ónde están?—y Gonzaga miró por
todas partes con el ánimo de encontrarlos.

El rostro de todos los presentes reflejaba el interés que les
invadía. Escuchaban con intensa atención sin perder ni una síla_
ba de aquellas acusacones.

—Es inútil que los busquéis... Mis testigos son dos. El pri
mero se encuentra aquí... sois vos. El segundo... está en la
tumba.

Gonzaga sintió un estremecimiento de terror. Quiso repo_
nerse, pero su voz vacilaba notablemente cuando habló:

—Los rnuertcs... No hablan...
—Hablan cuando Dios lo quiere, y el muerto hablará. Os lo

prometo.
La princesa escuchó con atención. En la mesa del tribunal

todos se miraron entre sí, cambiando miradas de asombro y ex_
trañeza. El cardenal y el Regente consultáronse en voz baja. La
gardere observó a todos y continuó con,voz retadora:

—En cuanto a pruebas, aquí las tenéis. En vuestras propias
manos, príncipe de Gonzaga.

Gonzaga miró el pliego que tenía entre srts manos con sor
presa y con terror. Su mano temblaba visiblemente y la cicatriz
parecía más roja que nunca. Lagardere continuó, tras esa pausa:

—Este pliego sellado que habéis presentado para sostener
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vuestra acusación, servirá para perderos. Ya no podéis retirarle...
Pertenece a la justicia. Y la justicia no tardará en confundiros.

Gonzaga hizo un último y desesperado Ilamamiento al Re
gente. Sólo impidiendo hablar al caballero podía evitar la ca..
tástrofe que se cernía sobre él y dijo angustiesamente:

—Monseñor.., me insulta... Hacedle callar.
—Defendeos, príncipe, en vez de pedir mi silencio; los dos

podemos hablar. Vos como yo y yo como vos, porque la muerte
está entre los dos. Romped los sellos. Abridlo.¿Por qué* tembláis?
Sólo hay un pergamino.., el acta de nacimiento de la hija de
Nevers.

La princesa miró ansicsamente ese pergamino, que tanta im_
portancia tenía para ella. El Regente se dirigió con dignidad al
príncipe de Gonzaga y le dijo:

—Príncipe, abrid ese pliego...
Pe.ro el príncipe de Gonzaga no se decidía. Comprendía que

cuando su enemigo, el caballero de Lagardere, bajo la forma del
jorobado, le había entregado el pliego, era porque dentro existi_
ría una prueba acusadora. Corno si Lagardere estuviera leyendo
sus pensamientos, le informó en alta voz:

—Adivináis que hay otra cosa. ¿No es cierto? Yo os voy a
decir lo que hay, en el dorso del pergamino... oís?... en el
dorso hay tres líneas.., escritas con sangre... Es así como ha_
blan los que están en la tumba...

Gonzaga tembló visiblemente. De su boca salía espuma y sus
ojos tenían la expresión del loco. Todos se pusieron de pie im_
presionados por aquellas palabras y por el semblante demudado
de Gonzaga. Estaban impresionados e inmóviles. Lagardere con_
tinuó:

—Dios ha dejado pasar diecisiete años para descorrer el velo...
La hora de la verdad ha Ilegado... Nevers estaba a mi lado la
noche del crimen... Fué antes de la lucha.., un minuto antes...
Nevers encomendó su alma al Dios que nos y luego, sobre
la hoja que está aquí, con sangre de... su vena abierta, escribió
el nombre del asesino...

Gonzaga, descompuesto, olvidado de todo, como borracho, re_
trocedió hasta un ángulo de la mesa, estrujando el pliego de pa
pel, mirando a todas partes, como animal acosado. Se encontró
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sin amigos, desamparado. Sus compinche.s de antaño le volvían la
espalda, temerosos de acompañarle en su caída. De un salto se
dirigió a un candelabro donde prendió fuego al pergamino. La_
gardere se le acercó rápidamente y sujetó con brazo férreo la
mano de Gonzaga. Los dignatarios y la guardia estaban demasia
do atónitos para intervenir.
- Lo quema!—gritó el Cardenal.
—¡Al asesino!—declaró un dignatario.
—¡Impedidío!—ordenó el Regente.
—¡Es él!—prorrumpió la Princesa.
El tumulto que siguló a estas palabras fué enorme. Unica

mente Lagardere, conservando la serenidad, impidió que el papel
fuera pasto de las Ilamas. Cogió el pliego de papel y avanzó ha_
cia la mesa del Tribunal. El Regente, pálido y tembloroso, dijo:

—Mostrad qué hay en ese papel.
—Nada—replicó Lagardere.
Gonzaga quedó estupefacto ante aquella afirmación.
—g)isteis?... Nada... Habéis quemado ese pergamino que os

amenazaba con su testimonio... Vuestro nombre no estaba allí...
Pero vos mismo acabáis de escribirlo... El muerto os acusa.

Lagardere estaba magnífico. Le desafiaba con su arrogante
figura. Imponía con su firme ademán. Sus ojos despeclían Ila.ma
radas de pasión. Todos habían enmudecido. El Regente reaccionó
y, dirigiéndose a Gonzaga, exclamó con la voz rebosante de ira:

—¡Asesino!... Dos veces asesino, puesto que habéis matado
la fe que tenía en Vos... ¡Que detengan a este hombre!

Gonzaga, acorralado, dirigió una mirada por todos los presen
tes, especialmente a sus amigos, en busca de apoyo; pero en to_
das partes encontró hostilidad. Sus amigos, que horas antes de_
cían estar dispuestos a morir por él, eran ahora los primeros en
acusarle. Miró a todos lados y, pareciendo adoptar una decisión,
sacó la espada y, atravesando la sala, corrió en dirección a un.a
ventana. Llegó a ella, la abrió y, de un salto, se precipitó en el
vacío. Un oficial y dos soldados se dirigieron a la ventana obede
ciendo las órdenes del Regente, que gritó:

—Detenedlo.
Pero al llegar a la ventana sólo pucl;eron observar cómo Gon

zaga se había subido al rnontante de la carroza, arrojando a tierra
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a Passepoil. Fustigó a los caballos y arrancó al galope. Cocardasse,que estaba de pie en una de las portezuelas, cayó al suelo alarrancar los caballos tan súbitamente.
Enrique de Lagardere se acercó a la Princesa de Gonzaga y dí_

jole respetuosamente, dirigiéndose al Regente, a cuyo lado estaba:
—Alteza..., en nombre del jurarnento que hice a Nevers antes de morir, os piclo la vida de ese hombre...
—Os la concedo--replicó con cierta majestad el Regente—.Es Dios quien lo quiere así...
La Princesa se dirigió a Enrique de Lagardere. Su rostro refle

jaba las sensaciones de dolor por las que atravesaba su alma; suvoz era entrecortada por los sollozos. Era la madre que Iloraba
por la hija perdida antes de encontrarla.

—Caballero..., si amáis a mi hija... como habéis dicho...,salvadla.
Lagardere levantó los ojos al cielo poniéndole como testigode sus palabras y dijo con voz velada por la ernoción:
—juro ante Dios que ésta será la última felonía del Príncipede Gonzaga.
Hizo una reverencia y saltó por la misma ventana que saltara

Gonzaga. La Princesa se dejó caer desalentada en un sillón. La_
gardere se acercó a un grupo de soldados que Ilevaban unos ca
ballos por la brida; se acercó a uno de ellos y, arrebatándoselo,
montó en él y salió al galope. Passepoil se le acercó y, antes de
que partiera Lagardere, le entregó su espada. Luego, él y Cocar
dasse, cambiando unos gestos de mutua inteligencia, se apodera
ron de otros caballos y partieron en pos de Lagardere.

La carroza conducida por Gonzaga volaba por la carretera,
dejando una estela de polvo a su paso. La luna parecía proteger
con sus rayos la fuga de Gonzaga, pues iluminaba la carretera,
facilitando su carrera. La ventaja que Gonzaga Ilevaba a Lagar_
dere era pequeña. La carroza no podía competir en velocidad con
el raudo corcel que Lagardere montaba. Además, sus caballos es
taban fatigados por la carrera a que se habían visto someticlos
horas antes. Lagardere ganaba rápidamente terreno. Gonzaga miró
hacia atrás y, al divisar a Lagardere, fustigó a los caballos. Aurora,
mientras tanto, en el interior del vehículo, asustada por la velo
cidad que Ilevaban, era incapaz de enterarse de lo que ocurría.
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De repente, el eje de dirección de la carroza se rompió y éstase detuvo a un bor.de del camino. Gonzaga saltó rápid3mente del
pescante y corrió hacia un bosque con el propósito de internarseen él. Segundos después Ilegó Lagardere, que desmontó y salió en
su dirección, corriendo con rapidez. Gonzaga volvió la cabeza y,al ver a Lagardere, aceleró su marcha; pero en su rapidez no sedió cuenta de una raíz, con la cual tropezó y cayó al suelo. La
gardere se precipitó sobre él gritándole:

—¡Príncipe de Gonzaga, Ilegó tu hora!
queréis de m'í?

Se lanzó sobre Gonzaga y, tras unos minutos de dura pelea
desbaratando su cerrada guardia y usando la famosa estocada de
Nevers, le atravzsó !a frente entre !os ojos. Gonzaga dejó escaparun grito de dolor y cayó al suelo. Lagardere se apartó de su ladc
y, levantando los ojos al cielo, exclamó:

—¡Felipe de Ne.vers, ya estás vengado!

* * *

Passepoil y Cocardasse, cabalgando, detuvieron sus caballos,
sorprendidos por el espectácuIo que veían, y Passepoil dijo a su
compañero:

—Si vos veis lo que yo veo..., nos hemos vuelto a salvar.
Lagardere, al lado de la carroza, tenía a Aurora entre sus

brazos y la besaba apasionadamente, al tiempo que decía:
—Ya nada pcdrá separarnos...
Aurora, acercando sus labios a los de Lagardere, selló con un

apasionado beso sus úlitmas palabras.
Cocardasse besó a Passepoil en la frente al tiempo que acom

pañaba el beso con unas palabras:
—A nosotros tampoco podrá separarnos nada ni nadie.
Y ambos, sonriendo, miraron a la pareja. que continuaba aquel

apasionado beso y parecía no darse cuenta de la existencia de
otros seres que pudieran observarlos.

FIN

1
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